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“HHAY QUE AYUDAR A LA C. N. T. SIN INTERRUPCIONI 
- ¿4 | 0 , 1] ] a 
NS No hace muchos días llegaron hasta no-¡ deza. Lejos de eso. por fortuna, nuestros | timientos egoístas, inadmisibles en nues-|bles. ¡de manifiesto el esfuerzo importante reali- 
sotros nuevas noticias de España, y: si; compañeros han visto que continuamos lu-! tros medios. Ninguna situación será peor Un grupa de compañeros de Elizabet, Es- zado por aquellos amigos para lograr re- 
cidos h tenido alguna duda sobre la|chando, que somos los mismos hombres de| que la que padecen nuestros compañeros | tado de No. J.. en EE. UU., ha realizado una | unir una cantidad como la que nos han en- 
efectividad de la labor que venimos desa-| ayer, que seremos mañana iguales, y que|en España, y es ogligado, por tanto, coope-| colecta en aquella localidad y recaudaron | viado. Y no ha de ser la última, según nos 
q rrollando para ayudar a «aquellos queridos | nuestro afán más fuerte es el de unirnos a| rar sin descanso en todo lo que se pueda. | la importante cantidad de 200 dólares, que | anuncian, 
¿e hermanos que luchon con denuedo iniguala-| ellos para consumar juntos lo que ahora | Los que no lo extiendan así y piensen que | han remitido al Ateneo Hispano de Brooklyn| También los camaradas de México cum 
en. ble, habría sido disipada instantáneamente | está en gestación, gracias al esfuerzo y sa-| ellos son antes que nadie o que valen más | en Nueva York, para engrosar la suscripción | plen espléndidamente con este deber. Sa- 
(De al leer las palabras de los compañeros que | crificio de todos los que allá se encuentran. | que nadie, o que ellos están por encima de| que ese organismo tiene abierta y que tan| bemos de varios que están dispuestos a con- 
se han hecho cargo de las can que | : Creemos que esa es su principal ,|todas las cosas, deben tener presente que|excelentes resultados está obteniendo. No-'tinuar dando un día de salario sin limita- 
s de desde aquí hemos remitido. y huelga añadir que desde luego es la nues- | todas las conductas habrán de ser juzgadas | sotros no ignolamos que los compañeros | ción de veces. y no dudamos de que el 
pea o o a ca ji sp ¡ogpiactao? el os ps 00 de Ap [is Apr ia o: Doa dea often l envío d 
—nos . estímu-| estímulo para continuar lo empren:| el que se intenten razones Y que no reparan en os para nos an el envío de 
el lo y satisfacción que son la recompensa más | dido desde aquí, insistiendo una y mil ve-| situación, pues sobrarán medios para de-| coadyuvar a la liberación de España y ayu-| una cantidad que, aunque no sea muy im- 
ACA- elevada que pudiéramos desear para nues-| ces más a todos los libertarios que se en-| mostrar que no ha habido tales dificultades, | dar a'los libertarios; pero su principal méri- portante por su cuantía, ha-de serlo por lo 
on- tro trabajo, Y sus palabras rebosan alegría, | cuentran en América para que no dejen de| sino un egoísmo feroz. incalificable, cuan-|to radica en que con su actitud han demos-| que representa de voluntad en aquellos 
emoción, y, sobre todo, nos parece ver en | seguir prestando su apoyo a esta campaña. | do no una supuesta superioridad que ni si-| trado que no son hombres para dejarse im-| compañeros, que son muy pocos en núme- 
ae las expresiones de aquellos compañeros una | que tantos beneficios produce a los que en | quiera en pensamiento puede ser admitida. | presionar por alguien —persona o grupo— | ro, pero que valen tanto y tienen entusias- 
como satistacción íntima por haber confir-| España se encuentran, y tanto nos honra a] Actualmente no hay compañero que no|que con un malentendido concepto de lo mo como el que más. 
la mado la esperanza que tenían de que los|los que desde aquí cooperamos. haya logrado, con más o menos fortuna, re-| que debe ser la solidaridad, trata de des-| Nos proponemos remitir dinero a España 
ee hombres que nos encontramos en tierra li-| Nadie, se encuentre donde se encuentre, | solver su situación económica. Y si no esj virtuar la grandiosidad de la labor que es-; constantemente. Hasta estos momentos se 
bre, los que tuvimos la fortuna —o quién| y sea cual sea su posición económica, con| posible aportar más que cinco centavos,|tamos realizando todos los que de verdad ¡ kan hecho envíos por varios miles de pe- 
sabe si la desgracia— de haber salido de|mayor o menor largueza, todos debe-|cinco centavos serún buenos y tendrán el|nos sentimos libertarios. Es por esto princi-| sos, parte de los cuales ya se encuentran 
pon España, no habríamos de olvidarnos de|mos aportar sin interrupción aquello|mismo valor espiritual que puedan tener|palmente que la actitud de los compañe-|en poder de sus destinatarios. Contraiga- 
bl el Percibimos -la impresión, a través de| que podamos. No basta entregar una|cientos de pesos. Pero lo que no podrá dis-| ros de Elizabet —como los de tantos otros | mos con nosotros mismos el compromiso so- 
pra su carta, de que se complacen tanto como|cantidad y ya creer que se ha cum-|culparse es que no se contribuya a la no-|lugares— merece todas las alabanzas y tie-, lomne de que los envíos no se interrumpan 
aria nosotros por el cumplimiento de este deber|plido, No. La campaña no podrá te-|ble causa de ayuda a los que todo lo están|ne un valor más destacable. | y que mensualmente dispongamos de una 
hace que hubiera sido criminal no cumplir. No|ner fin hasta el momento mismo en que|dando para preparar un mañana mejor que En el próximo número daremos cuenta de-¡ buena cantidad para ser enviada a quienes 
pensar en ellos, no acudir en su ayuda con| hayamos de disponernos a emprender el| todos disfrutemos, mientras nosotros nos so-| tallada de esta aportación, pues estamos ¡tanto lo necesitan y merecen. Es imprescin- 
en todo nuestro esfuerzo, habría supuesto la|regreso, porque la lucha y las necesidades | lazamos en el cine o en el café, fumamos | esperando que los compañeros del Ateneo | diblo seguir mandando dinero sin interrup- 
pérdida de nuestra de los que en España padecen en todos los | buenos cigarros puros, etc. etc, Nadie tiene | Hispano nos remitan datos que hasta aho- | ción, y ello será posible si todos nos lo pro- 


ra no hemos recibido, 

Los compañeros de Chile —activos e in- 
cansables— ños han remitido días atrás la 
suma de 130 dólares, cantidad que publi- 
camos en este número, y la cual corres- 
ponde, según nos dicen, a aportaciones he- 
chas por los compañeros allí residentes. Te- 
niendo en cuenta el escaso valor de aque- 
lla moneda en relación con el dólar, queda | 


A O EN 
Hemos de destacar con satisíacción en 

J este número, algunas aportaciones de com- 

pañeros radicados países, 


ponemos formalmente. No desmerezcamos 
ante quienes están formándose de nosotros | 
un buen concepto. Ayudemos sin descanso ' 
en esta campaña, aportando nosotros y pro- 
curando al mismo tiempo interesar a todos 
aquellos compañeros que por desidia o por 


en distintos apor- 
cu otra causa se muestrén menos | 
EN 


teciones que, no obstante su importancia 
; rdaterial, lo son más por lo que tienen de 
“suficientemente claro para disculpar una|emotivas, por ser producto de trabajos rea: 


entusiastas la cooperar en esta obra. 
inactuación que sólo puede inspirarse en sen- | lizados con entusiasmo y fe inquebranta- 


¡POR EL ENVIO MENSUAL! 
a 
EN CHILE | J 


LA “LIBERTAD” COMUNISTA 


lación se aprestan a dar cumplimiento a la imperiosa 
orden recibida, AS 


. Produce náuseas meditar sobre la conducta.de es- 
tas gentes, y más aún cuando ensucian sus vidas díz 
que en nombre del comunismo. ¡Como si supieran:.o 
sintieran lo que es eso! 5] 














o INFORMACION DE ESPAÑA | 

| bilid: d d | nos f ci 

nestabilidad del regimen franquista 
la- mentos, y de ahí la justificada ; descontento crece, la ola libera- 


dora monta sin cesar y a los fa- 
tas les llega ya el agua al 


Reproducimos a continuación un manifiesto publi- 
cado por nuestros compañeros residentes en Chile, 
respondiendo a una campaña insidiosa de los comu- 
nistas de aquel país, con motivo de los hechos produ- 
cidos el día 11 de diciembre último en Santiago. 

A nadie podrá causar sorpresa lo que en el ma- 
nitiesto se dice, puesto que es un secreto a voces la 
conducta miserable de esos hombres que, diciéndose 
| defensores de un ideal, sólo actúan a tenor de las 









opiedad 
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pda se su autor. Para sE 
riterío sano, ellas no 
simple medida de Eme 
cias, sin que impliquen la tabla 
de salvación 'ofrecida a los 'náli- 
fragos Í: ' 





Cc , graves 
cientes. nl ser garantía 


m ron. 
.De € 
men act 
frente a la oO 
mente conjun 


blo españ: 
Lo cierto es, y nos atenemos 
sostenerlo a las referidas 
'ormaciones, por su origen 
m oras de entero crédito, | bamie 
e filial del poa Te eN 
bres omitir Ml ao Empecemos de a 
del apoyo interior y exterior 200 
que hasta aquí la sostuvo. Hitler 
no puede meter el hombro a su 
antiguo y decidido colaborador, 
a pesar de la facilidad fronte- a 
riza en que la ocupación d 
Francia le sitúa; otros proble- 
mas retienen su atención y sus 
fuerzas, y es él quien más pre- 
cisa de ajenos valimientos. Los 
filo-fascis españoles, decidie- 
ron crear el vacio en torno al 


situación actual: el cetác 


Las últimas 
prela samo 
mo - 

hía 
violenta y dolorosa. * 


los disloca, obsesionán: 


medio de un conformismo in- 
diferente. Monárquicos de todos 
dota prllatos de de Ilóaa y 
5, e 

jerifaltes de la política Conser> 
vadora, hacen coro a los clamo- 
res de las ho populares, dis- 
conformes, ahora y antes, con 
esa modalidad exótica 

tuó la opresión a sus 
mermando de 
fuego en los h moche, los bárbaros apal 

-A nadie escapa en España el|tos y 

motivo y la intención del nuevo | ejecuciones de antifascistas, 
rumbo marcado por tales ele-! prosiguen casi a diario. Pero 


las medidas 
tremos in 


ecautorias 


pados 
estratégicos 
Py re? con 
ne Sora: ta los más Jo 
paso el pan y el | ieniarios. 
ogares. 


ocosos e iróni 





La Delegoción | General 0 representa a. 


todo el Movimiento Libertario Español 


“La. Delegación General tiene abierta una “suscripción 
en favor de nuestra organización de España, eprrigción: 
debida a la inicitiva de nuestro organismo en el y 
oparenas por las acuciantes demandas de fondos que el 
ag rg onal de la Confederación Nacional del Trabajo 


Como saben nuestros lectores y todos los compañeros, 
en el pasado Pleno de Confederaciones Regionales celebrado 
en nu país, se aa qt ra oia Y nstancias 
actuales no se modifiquen, el Comité Nacional de la_C, N. T. 
es, en España, la representación única de todo el movimien- -. 
to libertario. Es con ese carácter que viene funcionando y, 
como es na la representación confederal en el extilo 
ha de tener el mismo carácter de representación única, 

Por tanto, el dinero que Mega a muestras manos para 
el Comité Nacional, y que enviamos regularmente, sirve a 

z adop! en el Pleno. Siendo la Delegación 
General la es representación d ela .C, N. T, en el 
exilio, es, por lo por. 
tienen que a A nleria a 003 

oponga a ello, llevado terpreta- 
Laso a un grave daño al intenso trabajo 
ndo e -cumplir nuestro deber con 

los trabajadores de España. - 


Que lo sepan todos. La Delegación General recoge di- 
nero y lo envía a “y destino, teniendo $4 en 
su los justificantes de las cantidades llegadas a ma- 
nos del Comi e Que sala hc" dpgd esta eos 

mayores edad robada para que cual- 
ra advenedizo pueda A e obstáculos a nuestro tra- 





* 


guerra la, ganan los a y! 
no ' Hitler—, y no puede lavar 

. y cons 
acepta- 


ble para “abonar la rectitud de 
los propósitos que abrigan quie- 
nes en enemigos del pueblo se 


uier forma, el régi- | inse: 
no puede sostenerse 
ción adversa- 
e de de bo: puna 
que. es entre sí, repre- 

TI Los que de apunta- 
sentan la casi totalidad del pue- 
lar: trataran tan ruinoso edifi- 
cio, pufirian el daño del derrum- 

nto. 


Con este símil nos reflejan la 
eo ar- 
meado de muerte apresura su 
lanzando furiosos coletazos. 

severas medidas 

o suya OS 
precediendo a una muerte 


No es —se nos dice— el gesto 
gallardo de morir matando, sino 
el miedo, un miedo cerval que 
los molinos de viento e 
los molinos de viento se les fi- 
, sino que inclu- guran castillos, y el más infeliz 

e los españoles es terrible cons- 

ci contra la seguridad del 
tado. Se llega a lo ridículo en 

a ex- 
1 cables en el orden 
represivo. Es frecuente ver ocu- 
tarmente los lugares 
de las principales 
o excesivo de 
bición despier- 
COS CO- 
traslados en ma- 
sa, las detenciones a troche y 
eamien- |” 
irreparables, crueles 
se 
el 





ó de plaz:i 
ilino mo- 
Falange. 





ente. : 

hoy resulta un u 
desto en la casa e la 
Los eros años la 
retuvo, asombrada 

r el terror de los 

es. Áhora, sea que el há- 
sufrir llegó a formarla 
msible al dolor, sea que el 
irrespetuoso cosecha siempre 
irrespetuosidad, o ambas cosas 
a la vez, la resultancia no es 
otra que u serie repetida de 
rotestas, ejercidas en diversos 
ugares y ocasiones, por un pue- 
blo que está harto y expresa con 
valentía su reprobación contra 
uienes, si llegaron a vencerle, 
Jalts han vi Lip sojuzgarle. 

Son, en mer y destacado 
plano, los guerrilleros de la sie- 
rra. Grupos de heroicos inadap- 
tables, insumisos. Los nervios de 
la qero paje española. Mere- 
cen capítulo aparte, 
vamos a otra ocsalón, 

son almente, en las calles 
y en los locales públicos, milla- 
res de ciudadanos comentando 
acremente la insoportable situa- 
ción, celebrando reuniones y ma- 
nifestaciones de desagrado, ex- 
teriorizando, en fin, a cada paso, 
su descontento. No ha mucho, 
en la Plaza de Toros de Madrid, 
una silba fenomenal y estrepito- 
sa ahogó los compases de cier- 
to himno, cuya escucha obliga 
de ordinario a descubrirse y ex- 
tender el brazo a la romana. Se 
trataba de la Marcha Real, re- 
petida en cada intermedio del 


e e úbl te | 
es lo p camen cono- 
cigo. Sintomas, reveladores. Hay | 

, pero sería culpablemente ¡ 
indiscreto referirlo.. 2 


+». la impopularidad de otros 
descontentos _ 3 


La línea divisoria salta a la 
vista. Los otros descontentos, los 
“arrepentidos”, nada tienen de 
común —si no es su interesado 
divorcio del régimen actual— 
con los sectores populares. Se 
les considera por éstos como fal- 
sos procesos y sólo inspiran un 
*ecelo confifmado por los he- 
chos. A palabras necias, oídos 
sordos. Sus cantos de sirena no 
encuentran eco en el corazón de 
los buenos noe. Algunos in- 
cautos, O malintenciona- 
dos, se dejaron ganar, acuciados 
por la exigencia del presente y 
as prever justamente el porve- 


esman 
bito de 


lo reser- 


Soluciones transitorias : 


¿Soluciones de momento? El 
pueblo español anhela a, 
con real impaciencia. Bajo cier- 
tas condiciones. Primordialmen- 
te, el contraste antifascista, in- 
discutible, de los rectores provi- 
sionales. Ni los de hoy, ni los 
y Aye Eo gp ps fraca- 

tros, ueblo los repu- 
dia a todos. P ds 

Los españoles han planteado 
el problema en sus verdaderos 
términos. No se trata de “suce- 
der” al régimen falangista. Por 






tion. Aa ara 
2 y 
rezca. Los títulos anteriores 
En de considerarse, el pueblo 
los considera, caducados. Un| 
principio de derecho registral 
así lo estatuye: el último en la 
inscripción es primero en el de- 
recho. Por. la boca muere el pez. 
Partiendo de ese reconoci- 
miento, que retrotraería la si- 
tuación al uso de las conquis- 
tas políticas, sociales y econó- 
micas gozadas por los ciudada- 
nos hasta el mes de marzo de 
1939, el pueblo español, o más 
concretamente, como su genuina 
representación los organismos 
responsables, políticos y sindi- 
cales, del antifascismo español, 
se esfuerzan por hallar la fór- 
mula de conjunción que permita 
hacer frente al periodo provisio- 
nal que ía de cubrirse entre la 
inevitable extinción del régimen 
falangista y la sazón oportuna 
ara que el pueblo, libre y re- 
exivamente, determine de ma- 
nera definitiva sobre su destino. 
La única solución —puente 
factible, que normalmente, sin 
graves trastornos, puede prospe- 
rar, por ser la que cuenta en la 
opinión mayoritaria de los espa- 
ñoles— seria, y a ellos tienden 
los trabajos preliminares de co- 
hesión emprendidos, la que aglu- 
"tinase, sin confusionismos de las 
respectivas personalidades ni po- 
sibilidad de predominio parcial, 
los diferentes sectores antifas- 


cistas del país en una Junta Es-|e 


pañola destinada a dirigir y ad- 
ministrar la consecución de es- 
tos dos fines: 1) Liberación in- 
mediata de España; 2) Reinte- 

ión del pueblo en sus liber- 

es y derecho de todo orden, 
en la medida que los ejercía has- 
ta marzo del 39. 

Las demás soluciones pecarían 
de anormales, no mereciendo el 
calificativo de tales, en cuanto 
nada resolverían. Aquí o allá, lo 
realizado sin el asentimiento de 
la opinión y de la voluntad po- 
pulares lleva tacha de im: - 
ción coactiva Mi obligadamente, 
el defecto de lo inconsistente y 
efímero. Si además de “sin” es 
“contra”, el intento puede resul- 
tar peligroso, tanto como el ju- 
gar con fuego. 

Y esta es la situación y estos 
son los anhelos más ediatos 
de un pueblo temolado en el su- 
frimiento, desconfiado en fuer- 
za de desengaños, que por uno 
y otro motivo yea ip la virtud 
de creer en sí mismo, valiéndo- 


se de sus propias fuerzas para 
la solución de sus problemas. 
Londres, noviembre de 1944. 








más de las veces por qué 


de unas 





66 


amigos: 


Unos significativos hechos 
acaecidos hace unos días en el 
Centro Republicano Español nos 
obligan a dirigirle estas letras. 

Como hiciera en otras ocasio- 
nes, la C. N. T. organizó el día 
11 del corriente una conferencia 
conmemorativa, al mismo tiem- 
po de la Revolución Rusa y la 

pañola, en los días del aniver- 
sario de la Defensa de Madrid, 
contribuyendo en este menester 
el Gru de Estudios Sociales 
“Soc mo y Libertad”. 

“Dos etapas de lucha proleta- 
ria” tenía por lema el acto, y 
para desarrollar el tema en to- 
da su amplitud, se había reque- 
rido la intervención de personas 
de distinta filiación y reconoci- 
da capacidad, chileno el prime- 
ro y socialista francés el segun- 
do, de reconocidos antecedentes 
izquierdistas, y español el últi- 
mo; miembros del Grupo “So- 

o y Libertad” aquéllos, 
afiliado éste a la Confederación 
Nacional del Trabajo de er 
ña, y conyergintes todos ellos, 
como lo son sus organizaciones, 
en postulados de tolerancia y li- 
bertad de conciencia y expre- 
sión en el seno de los sectores 
proletarios y liberales, que mi- 
ran un poco más allá del mo- 
mento angustioso en que vivi- 


mos. 

Finalizaba la peroración del 
segundo de los oradores en una 
intervención serena y documen- 
tada, cuando fué interrumpido 

r el conocido comunista An- 
onio Guardiola, secundado por 
dos docenas más de otros indi- 
viduos, todos ellos conocidos mi- 
litantes del Partido Comunista, 
acaudillados, según propia con- 
fesión, por el antes aludido 
Guardiola. 

Invitados a callar, guardando 
el respeto que, tanto el orador 
como el recinto se merecían, res- 
pondieron con insultos del peor 
gusto, originando la repulsa ai- 
rada del público allí congrega- 
do, el cual impuso, a veces con 
la contundencia de los puños, el 
respeto merecido a los oradores, 
al Centro y a la libertad de ex- 

resión. En tales condiciones hu- 

leron de abandonar el local, 
no sin antes robar los tapones 
que conectan el flúido eléctrico 

el interior con la línea general. 
La gravedad de este indigno pro- 
ceder queda patentizada con la 
observación de que dentro del 
salón había bastantes mujeres 
a en los cuales la alarma 

ubiera podido hacer fácilmen- 
te presa, cosa evitada con la 
magnífica presencia de ánimo 
del público asistente al acto. 

No obstante, la conferencia si- 
guió hasta terminar. dentro del 
plan de su organización. La Sub- 
delegación ía que el acto no 
era del agrado de Guardiola y 
sus escuderos, como no lo son 
nunca los organizados sin su pla- 
cet o con su apoyo para servirle 


a obran como lo hacen. Son 

. periectos autómatas asalariados, agentes cumplidores 
que no se atreven a discutir, por- 
que carecen de autoridad moral e inteligencia para 
elio. En nombre de la libertad les ordenan atacar a 
quienes de verdad la sienten y practican, y sin vaci- 


SU” VERDAD Y LA NUESTRA 


Estimados compatriotas y¡de instrumento. Pero como su 





lante sin vacilaciones, y en España les ajustaremos 
la cuenta definitiva. - 





en todo caso estamos al poridS 
de toda suspicacia, por ser . 
nuestra una historia de. conse- 
cuencia, que para sí desearan 
los provocadores. De cualquier 
mangra, en todo nos remitimos 
al juicio de los-asistentes al ac- 
to, personas de la más distinta 
filiación y nacionalidad. 


Para terminar: ejercitamos un 
derecho al que no renunciamos 
nunca, ni renunciaremos jamás: 
exteriorizar nuestra opinión con 
entera honradez. Echamos, sí, a 
los perturbadores del salón cuan- 
do, con su intolerancia, preten- 
dieron sofocar nuestra voz, y lo 
haremos en nuestra defensa ca- 
da vez que sea necesario, pues 
tenemos a ello un derecho que 
hemos adquirido, tolerando que 
los demás manifiesten su pen- 


misión —la de la C. N. T.— no 
consiste en dar gusto a nadie, 
sino en realizar una misión de 
orientación y cultura, siguió ade- 
lante en sus propósitos, ejerci- 
tando un derecho que, r no 
habérselo negado a e, 
aún a los propagadores de in- 
sultos, le concedían mayor au- 
toridad para ello. 

Es digna de hacer notar la in- 
civil conducta de los comunistas 
en su pretensión de monopoli- 
zar el derecho a exteriorizar su 
opinión, y sabiéndolos audaces 
en este menester, nunca creímos 
que su audacia llegara a tanto 
como creer que los únicos con 
derecho a usar de la tribuna del 
Centro Republicano fueran ellos, 
2 pesar de que tan poco honor 
hayan hecho cuando han usado |sar con entera libertad, en el 
de ella. , AO de un postulado de am- 

Han llegado más lejos aún: se|plitud espiritual, rad todos los 
han valido de la prensa chilena | días patean estúpidamente quie- 
para desvirtuar los hechos en su |nes desde hace algún tiempo se 
deliberado propósito de crear allestán llenando la boca de de- 
Centro una situación crítica, ale- |mocracia, para mejor sabotear- 
gando que se había atacado a|la, como pudimos comprobar el 
las democracias y al pueblo ru- [día 11. 
so, que ni mencianados fueron 
en el acto, dejando caer de pa- 
so la indigna especie de que, al 
mismo bag se había atacado 
a los partidos demócratas de 
Chile, con los cuales podríamos 
estar o no de acuerdo doctrina- 
riamente hablando, lo que no 
impide que los respetemos en la 
misma medida que aspiramos a 
que ellos lo hagan con nosotros, 
que ése es el fondo de nuestras 
concepciones libertarias, 


No hemos de pasar a desmen- 
tir cualquiera de las especies 
aviesas, porque creemos estar al 
abrigo de toda suspicacia. Nos- 
otros, tan antifascistas como el 
que más lo sea, y mucho más 
que los perturbadores del día 11, 


Seguimos creyendo en la liber- 
tad como patrimonio de todos, 
dentro de nuestro recinto social, 
y de que no deje de serlo nos en- 
cargaremos nosotros cada vez 
que, directamente, veamos ame- 
nazada la nuestra. Entre los re- 
pablicanos espanoles no puede 

aber exclusivismos, y si los hu- 
biera, habrán de ser los que or- 
ganizan actos para insultar a 
cuantos no piensan como ellos, 
porciento luego suspender 
os ajenos, práctica y totalitaria, 
que los comunistas ejercen. 

Si necesitan ser educados en 
este postulado, estamos dispues- 
tos a hacerlo, y valga como an- 
tecedente la lección del día 11. 
La Subdelegación de la C. N. T. 


LO QUE ESCRIBE UN GUERRILLERO 


Esto escribe X: “Las cosas que sabes pay tuvimos que 
dejar en Río Grande por las prisas, las hemos recogido. 
Ya no me apartaré de ellas hasta que me muera.” 

Las “cosas” de Río Grande son simplemente armas, cui- 
dadosamente enterradas por los bravos muchachos liberta- 
rios con motivo de cie lamentable evacuación. Armas 
que no pudieron acarrear consigo en aquella retirada. Sa- 
grado depósito que hoy han puesto a la luz, consagrándolo 
al duro combate contra el fascismo, que es cruzada por la 
liberación de España. O 

Esto hacen los jóvenes libertarios por aquellas tierras. 
Y esto escriben, porque les sobran arrestos para! trasmitir- 
nos su entusiasmo desde los picachos inhospitalarios. 

Nosotros hemos pensado un sobre las frases senci- 
lla contenidas en la carta de X: “Ya no me apartaré de 
ellas hasta que me muera”. Toda una lección de energía, 
contenida en el holocausto voluntario de esta vida juve 
a la Idea. Alcanzamos su significación: ver libre a España 
o morir con las armas en la mano. + sa 

El guerrillero lleva una vida dura. Repleta, noche 
día, de zozobras, de privaciones y de pd sc No Denia 
admirarlos. Es obligado, por hom por decencia —ape- 
llidos libertarios—, imitar su conducta si es que no e- 
mos igualar su gesta. 
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EDITORIAL 


Hablando con autoridad 
ARA, | 
¿A quiénes representan todos esos gritones que en los 
periódicos, en las mesas de café, etc., aseguran a los direc- 
la quintaesencia 
de España, señalados por el destino para regir la vida po- 
lítica del país? ¿Quién. de entre todos esos escandalosos, 
puede acreditar ante los emigrados que sus organizaciones 
matrices les delegaron para representarlas, y en su nombre 
adquirir compromisos de obligatoria aceptación después por 
todos los españoles? Las Juntas constituídas ¿tienen mandato 
de sus organizaciones —de los bravos que en España luchan 
contra: la tiranía— para obrar en el exilio como lo están ha- 
ciendo? Y en el caso —rigurosamente incierto— de haber re- 
cibido instrucciones, ¿se les ordena que hagan las cosas al 
contrario de como se están realizando en nuestro país? 


De mucho interés es todo esto. Los partidos dan a enten- 
der, por estas tierras, que están cumpliendo la voluntad de 
los españoles antifascistas de España, pero jamás lo han de- 
mostrado. Nosotros estamos autorizados para desmentir esa 
atfirmación implícita contenida en la catarata de declaracio- 
nes que se vienen formulando. Nosotros sabemos que lo que" 
se hace por aquí no tiene el aval de las organizaciones de 
resistencia, porque 'igualmente sabemos que no se las ha 





mún acuerdo, sin previas adhesiones incompatibles con las 
ideologías sustentadas por las distintas ramas de la resis- 
tencia; que los planes de acción conjunta han cristalizado de- 
finitivamente, y que en ese compromiso —cuya fuerza y se- 
riedad jamás serán alcanzados por los genios. de la emigra- 
ción— están comprendidos la C. N.-T., la U. G, T., el Partido 
Socialista y el Bloque Republicano, formado gracias al im- 
pulso —¡qué ironíal— dado por las organizaciones sindica- 
los. En pocas en España existe una gran corriente 
de resistencia, en cuya base está la clase trabajadora, que 
no para, que redgrupa sus fuerzas a toda velocidad. y que 
representa todos los matices del «ntifranquismo español. 


los “líderes” políticos, que engañan a sus afiliados con pa: 
labras mistériosas. con retíntines grotescos, en vez de expli- 





todos los emigrados, que la Delegación General de la C. N. T. 
en el Exilio representa a una organización perfectamente ar- 
ticulada, con todos sus hombres en activo ya, y con un clima 
magnífico, que le permite esperar confiada en el porvenir. 

Cuanto digamos acerca de España está respaldado por no- 


JUVENTUDES LIBERTARIAS 


Extracto de una carta 


Amigo X:; p A 
... Es por eso que cuando a través de voceros e informes 
consta la incalificable actitud de los que se abrogan la repre- 
sentación del Comité Peninsular de la F. 1. J. L,, mi sorpresa 
alcanza él límite máximo. Claro que recordando conductas y 
actos la duda queda disipada. 


Los centenares de jóvenes que estaban internados en los 
cam de Francia no olvidan e poo deserción a la responsabi- 
lidad contraída en el Consejo del Movimiento Libertario Español 
por el delegado juvenil, y sus escasos escrúpulos en abandonar 
aquella misión por la comodidad personal... Si con el tiempo 
hubieran surgido resultados fructíferos, los justificantes de su 
marcha serían convincentes; Po vemos que la finalidad fué 
otra. Aliaga absorbió el virus de la A. J. A. con tal pasión, que 
las huellas de la influencia han quedado grabadas en él, incluso 
rebasó los limites de su persona, contagiando al mecanógrafo del 
Consejo Nacional de la A. J. A., Ordovás. Este es excesivamente 
Jeten para percatarse de la grave responsabilidad que está con- 

rayendo. 


No merecería preocuparnos de estos aislados casos si desde 
el primer momento no se hubiera hecho mención a las JJ, LL. 
en compromisos y concomitancias de la peor especie. 


... Los jóvenes libertarios interpretan el alcance de sus 
actos e impulsan la unidad antifascista con honradez, como se 
ha realizado en Africa del Norte, con la sinceridad y nobleza 
que nos ha caracterizado siempre. 


A, ROA . 
ADICIONAL 


Hace algunos meses me proporcionaron la dirección de J. 
García Caballero, al cual dirigí unas líneas, más que nada por 
el deseo de iniciar una relación con los jóvenes —viejos ami- 
gos— que estuvieran por esas tierras. Me interesaba saber del 
amigo y le pedía direcciones de otros. 


En su respuesta me escribe como secretario de la Regional 
Catalana, omite lo deseado por mí y me inserta cosas de colo- 
rido muy confuso que deseo me aclares. En mi acuse de misiva 
le hago saber la sorpresa que me ha causado tal actitud. Desco- 
nozco el problema de la escisión de nuestra organización en esa 
y deseo me informe lo más ampliamente posible. Soy enemigo 
de confusionismos y actitudes que perjudiquen a nuestro movi- 
miento. Las discrepancias que puedan existir deberán resolverse 
2 nuestro regreso a España. 


Actualmente es la unidad de nuestro movimiento lo que 
más debemos cuidar. Los que salimos de España perteneciendo 
al M. L. no podemos regresar con otra etiqueta, salvo aquellos 
casos de traición como el de Aliaga y Ordovás. 


ROA 
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Iv “¡asentado sobre la solidaridad y| Los primeros han desa; i- 
el apoyo mutuo, aquel día, ¿por|do de los países civiliz; ; de 
trabajo colectivo ué no ha de aceptar el campe- | los segundos van quedando po- 


sino gustosamente el trabajo co- | cos; los últimos son los que man= 


A todo esto hemos llegado al|lectivo? ¿Por qué no han de to-; 
del |lerarse unos a otros, hasta que 


extremo más importante 


tienen en la actualidad las fuer- 
reponderántes en los e 


zas 
roblema: el trabajo colectivo.|los de condición más reproba- | tes de a producción 


Ej la aspiración de todos los tra- | ble cambien de conducta 


¿Por| Y si el paria y el - 


o 
bajadores, ayer como hoy, es|qué ha de decaer la moral y .el | del campo han cumplido ya su. 
3 y y, q y Eltó 


procurarse unos ahorros que les | entusiasmo, si no habrá 
permitan independizarse, Porque que lo justifique? ¿e eb determinaron los 
no triunfa: 


Lo más difícil en toda obra es] paso del sistema del trabajo ín- 
amente, ¿aceptarán o|comenzar. Comencemos a traba-|dividual al colectivo? Creemos 


sólo así pueden conseguir un po-'de fracasar y 
co de libertad y de bienestar, ¡ Colectividades? 
sh lo que se desvelan y luchan 


misión ric ue así lo 
, 19 Pearbios del 
eso social, ¿no será éste el 


de or momento para efectuar el 


rechazarán esos mismos traba-|jar en pro de las Colectividades | que sí, que el momento no puede 


adores el sistema de trabajo co-|con el fervor que saben hacer |ser más 
ectivo? ¿Estarán conformes los | las cosas los idealistas revolucio- 


oportuno. Y porque así 
lo creemos es por lo que desde 


más aptos y activos en convivir, | narios, y cuando los campesinos |ahora damos la voz de al 2 


en el mecanismo de la produc- |saboreen los resultados 
ción, con los de condición indo-|cos de esta nueva organización 


enéfi-| fin de evitar que otra vez los 
enemigos de la clase obrera, con 


lente y perezosa? apo su-|del trabajo, estamos seguros de | disfraz de amigos, nos sorpren- 


perior o inferior 


dos los primeros momentos de 


n 
entuslasmo, ¿no decaerá la mo-| Al individualismo sucederá R 


ral y la buena fe de los colec=- . 
tivistas? ¿Triunfará el colecti-|el colectivismo 
vismo o fracasará? Estas y otras 
preguntas se formulan siempre 


Estamos seguros de que, a pe- 


producción |que no habrá quien desee conti- | dan con otro pastel de Reforma 
colectiva a la individual? Pasa-|nuar trabajado individualmente. | Agraria 


como aquélla con que 
os obsequiaron en la 
e 


como eso, por segunda vez, no 
podemos consentirlo, es urgente 
ue empecemos .a propagar y 
ormar ambiente en pro de las 


que se intenta el estudio de es- |sar del entrañable amor que el | Colectividades agríco! 


tos problemas cam 
sulta contestarlas, 
cuando las 
Colectividades 


(y las 
. ino profesa a su pedaso se corresponden a los demás 
No obstante lo difícil que re-|de tierra y de la vida relativa- 


rdenes de la producción), a fin 


rque, ex-|mente libre que disfruta, cuan-|de que, en cuanto las circuns- 
ruebas de las|do llegue la hora de las realiza- | tancias lo permitan 
ormadas en ellciones no serán ellos los últimos | realizar, por encima de 


amos 
los los 


periodo de la Revolución (quejen dar la bienvenida a la nueva | intereses contrarios v de todas 
ul 


eron muy satisfactorias rjera de trabajo 
cierto), no A eemos otras, dle Lo que e 
mos que estamos profundamen- | sitan 
trabajadores) o 
dades en las cuales sólo se per-j|rior, 


edad y aptitudes adecuadas, ex- | que trabajan 
cluyendo a los ancianos, mujeres |nidad. Y los 


E e cr r la constan- 
mita SE a los hombres con |te colal ción 

luchan en comu- 
echos que produ- [ante todo, nuestra principal mi- 


ucción. las conveniencias individuales y 


dablemente nece-|de clase lo que es una necesidad 
los campesinos, como los imperiosa de la época que vivi- 
te convencidos de que el día en | demás productores, es verse ante | mos: 

que los campesinos (y los demás | hechos que les convenzan de que | ción 


mer la tierra a disposi- 
e los auténticos campesi- 


anicen la pro-|fuera de la vida que por tradi-]jnos para que la socialicen. 
ducción por medio de Colectivi« | ción conocen exis 


otra, supe-] Respetemos la ueña pro- 
piedad y hasta, des es preciso 

e los hombres protejámosla, siempre que esté 
ebidamente cultivada; pero, 


y niños; que los trabajos más|cirán esa otra vida han de ser sn consiste en organizar Co- 


pesados: sean ejecutados por laflos que en abundancia nos ofre- 


ectividades, muchas Colectivi- 


maquinaria; que en vez de la|[cerán las Colectividades enfdades, y que éstas sean objeto 
vida semisalvaje que hacen hoy, [cuanto se organicen y pongan|de nuestras mayores atenciones 
v 


diseminados, vivan las campesi- |en marcha 
nos en núcleos urbanos con to- 


de la química y la 
dernas la 
cará con el menor. esfuerzo; que | hombre. A- 


Cada etapa de la historia está 
das las comodidades que ofrece | marcada con un sello 
la civilización; que vean que con | ce inconfundible, y, a 
la aplicación en la agricultura |cada avance que el 
mo- [realizado en el tiempo aparece | ner que a; 
ón se dupli- más rs Po más libre, más | aceptara f: 


y de nuestros más caros amores. 
Si las Colectividades saben dar 
ue la ha- [alto ejemplo de producción, ad- 
vez, en | minis 3% solidaridad, el 
ha campesino aci gu sin te- 

a 
ente el modo de 


etapa del ilota ol producción colectiva; es decir, 


por disponer de economía pro-|paria de la gleba, sin personali-lel individualismo se irá elimi- 


pia, las Colectividades no ten-jdad 


ad, sucede la d 
drán que temer al fantasma del| carne de contrata para la explo- 
hambre y disfrutarán de otros | tación más inicua; 
beneficios de que hablaremos |así fuera, al contra 


el asalariado, | nando paulatinamente. 

Pero lo que nunca debemos 
ro aunque| hacer es cometer la insensatez | 
ele se lelde tomar el colectivismo como 


más adelante; que no habrá | reconocía un valor. Y a éste le | un fin, sino sólo como un medio; 


amos 
lecti vivirá 


ue tiranicen; que el co- [sucede el campesino individua- 
apoyado en elflista cultivando su parcela en|felic 


el fin, que es el principio de la 
idad humana, ocio 


compañero colectivista y todos | propiedad “o arrendada, hecho en las elevadas cumbres del o 


protegidos por la Colectividad, | que 





r sí revaloriza 
y que, en fin, vea que el trabajo [nalidad y al mis 
colectivo es el reverso del traba- | permite ocupar un A o lu- 
jo individual, porque estaráj/gar en el banquete de 


'U perso-|samiento y la bondad del 
mo tiempo le| libertario. ' 


vida. 





PAGINAS ACERCA DE NUESTRA GUERRA 


En pocos años la república había perdido to- 
do su prestigio dentro del pueblo. La eterna in- 
decisión de los políticos De ao y su miedo 
frente a cualquier paso decisivo facilitaban la 
unión creciente de todas las fuerzas reacciona- 
rias del país. La brutal y sistemática persecu- 
ción del movimiento obrero, dirigida es - 
mente contra los afiliados a la C. N. T., que ha- 
bían llegado a poblar las cárceles de la república 
en número de ocho y hasta de nueve mil; los 
sangrientos episodios de Pasajes, Jerica, Burria- 
na, Epila, Arnedo y Casas Viejas, y muy parti- 
cularmente la sangrienta represión de la revo- 
lución de Asturias en octubre de 1934, llevada a 
cabo con ayuda de fuerzas africanas; todo esto 
había contribuido a desprestigiar la república a 
los ojos del pueblo; esa república que no era 
otra cosa que una máscara (res la cual se ocul- 
taban las tendencias del antiguo oscurantismo. 

Los elementos clericales y monárquicos levan- 
taba, en efecto, la cabeza cada vez con mayor 
insolencia; y con tenaz perseverancia trataban 
de coaligar sus fuerzas dispersas para reconquis- 
tar las posiciones perdidas, Y fué después de la 
caída del gabinete Samper —cuando tres miem- 
bros de Acción Popular, creada por Gil Robles, 
entraron a formar ps del ministerio Le- 
rroux—, que todos ron a dónde conduciría 
tal estado de cosas, comprendiendo que sería ab- 
surdo confiar en una solución parlamentaria de 
la crisis política y social. La rebelión de Asturias 
fué una consecuencia de esta situación, y su re- 
dear brutal fué un rudo golpe asestado a to- 

las leyes de humanidad, que tuvo por efecto 
acentuar la exaltación de las masas y abrir un 
abismo insalvable entre el gobierno y el pueblo, 


_La reacción, desencadenada abiertamente, ja- 
más podría triunfar en España sin chocar con 
la desesperada resistencia de las gigantescas 
fuerzas populares. Las masas estaban nutridas 
a los fundamentos revolucionarios de la C. 
HR 8 ¿AA << era 
c, en España no era arse, 
De ello era garantía el ario libertario del 
movimiento obrero y campesino español, que ha- 
bía salido siempre victorioso contra toda reac- 
ción, en largos años de sangrientas luchas. Po- 
cos meses después de los acontecimientos de As- 
turias, una nueva ola revolucionaria se alzó en 
Es nde su carácter en las elecciones 
generales del 16 de febrero de 1936. 

La victoria del llamado Frente Popular no 
era, de ninguna manera, un voto de confianza 
que el pueblo otorgaba a la república, sino úni- 
camente la e ón del sentimiento popular, 
que no tolera sin resistencia el avance de la 
reacción ni la restauración de la monarquía. 
Para aquellos que sabían ver las cosas, surgía 
claramente que esas elecciones no podrían traer 
cambios decisivos, y que el profundo conflicto 
entre revolución y contrarrevolución sólo debía 
ser resuelto fuera del parlamento. Pronto se de- 
mostró que el nuevo gobierno del Frente Popu- 
lar no estaba a la al de las circunstan 
Se encontraba frente a problemas que no sabía 
ni tenía voluntad para solucionar, 


a AO 20 


Las fuerzas reaccionarias, por su pai 
jaron ver bien a las claras que no. ban dis-| 
puestas 2 conformarse con su fracaso ral, 


y con mayor descaro que nunca ostentaban su 
n 


armada. E 

nárquico yo Sotelo con su llamamiento a los 
jefes del ejército, incitándolos a derribar el ré- 
gimen republicano. En el horizonte se perfilaban 
ya los futuros acontecimientos. 

residente Azaña, como bien conocido es 
por los, estaba perfectamente enterado de los 
planes de los generales. No obstante eso, el nue- 
vo gabinete no movía ni un dedo para afrontar 
el peligro. En la misma forma que en 1932, la 
falta de decisión francamente criminal del go- 
bierno republicano había facilitado la subleva- 
ción mili de Sanjurjo, también esta vez, el 
denominado gobierno el Frente Popular per- 
mitía pasivamente que un grupo de aventureros 
militares tramara su bárbara traición. 

Cuando las primeras noticias de la subleva- 
ción en Marruecos llegaron a España, el gobier- 
no estaba a punto de entregar la cartera de Gue- 
rra al general Mola. Ya era tarde. Mola se ha- 
bía puesto ya a la cabeza de sus tropas camino 
pde go para asestar el golpe de gracia a la 

ública. 

Todas estas cosas eran bien sabidas en Espa- 
ña. La prensa antif antes que todos los 
diarios dela C. N. T., habían levantado repe- 
tidamente su voz ee frente a la tempes- 
tad que se avecinaba. Pero el gobierno del Fren- 
te A rechazó todas las advertencias con 
a Fobellón estalló. y días la heroica 

rebelión es . Y en pocos días el 
resistencia de la C. N, T. y dee 





con fuerza irresistible r Aragó: ; Labio. 
otras regiones del La e 
había em lo a España al camino de la re- 
volución 


terna de España, los representantes del capital 
extranjero se salieron perras de temor el 


un pueblo a sus verdu, no les iba 'VcCar 
rOAOS resqesdliiantes sl ella entraña] dl lo- 
gro de sus fines. 


Rodolío ROCKER 





¿Un atentado a Franco? 


Un cable de la A. P. informa que, según un mensaje 
recibido de la frontera pirenaica, el generalísimo Francisco 
Franco y su ministro de Justicia, Eduardo Aunós, estuvie- 
ron a punto de ser “ajusticiados” —asesinados dice el ca- 
ble—, el domingo en Madrid. El chófer de Franco resultó 
herido, Los asaltantes desaparecieron, sin dejar rastro. 

Tomamos la noticia de la prensa local. Y dada la con- 
fusión reinante en cuantas informaciones corren estos días, 
referentes a España, nos abstenemos de hacer comentarios. 
No obstante, hemos de añadir que nada tendrá de extraño 
que algún día el pueblo español se haga justicia. De boca 
en boca, en nuestro pueblo corre un viejo aforismo que di- 


ce: “Aquel que a hierro mata, a hierro myere”. 
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NOTAS INTERNACIONALE 


0: 


pública, de triste db bueno de su colega del Vaticano a sus apetitos imperiales-bol 


De 
Francisco MARQUEZ | mente identificados— se llega a una conclusión: lunático y na 











AS 


DE GAULLE, ST “Y EL PAPA. Y VA-> 
A 
Por ANILOC, : 


He aquí lo que nos dice el corresponsal de la LN. 8., Ple 


se llegase a un E A 
ruso, mariscal José Stalin” y a 

“Las mismas fuentes informativas 
las gestiones de De Gaulle, Stalin tra: 
con la Santa Sede.” 


“En Wásh se da, consecuentemente, icación « 
pecial a rra recibidas ayer de Roma, Sn que se dice qu 
el Vaticano calificó de “factor positivo para la paz' la nueva allan 


za rusa. Se , Ad que el Vaticano reconoció q 
gobierno provisional del general De Gaulle, veinticuatro hora 
ch que el general firmase 


mn que a causa q 
de llegar a uh acuer 


; con Rusia 'un pacto de ayuda: m: 


La cosa no tiene desperdicio. El papa rojo necesita del vis 


cheviques, Y como consecuencia de esta nueva manifestació 
de “política realista” del camarada José Stalin, ya vemos a lo 
comunistas del mundo entero rezando el rosario y oyendo mi 

o aia Ca no tardando mucho, que la consigna del P. (| 


El doctor William director de psicol experimen 
ia1. dm la Universidad de OCI0OA y. ala del e pre 2 E 
en aspectos cos del o, ha se do en su úl: 
mo informe: “que los nazis se están preparando consagra 
a Hitler. Si no les es Aca»! dominarlo, creo que Himmler lo ma 
tará. El mito de Hi está en y debe ser 
100 :antos qua Hagos. e precia que slk tarqants se. 


men es”, ds 

Ahora veamos lo que dice otro ilustre inglés, G, H. Wel 
3 per pueblo , Mr. Churchill: “es un -presunti 
uehrer 


el e Ñ 

de Grecia. Ha llegado el oltenko Erre 'se retire cargado de 

les. que olvidemos la deuda que contrajimos con 
como símbolo del británico combativo”. : 


“Desde aquellos primeros días, los acontecimientos mubal 













les.se han sucedido con una ra; ue no se 
tierra. Su ld (la de Ch . 
nición de la 


familias conser 
lamentable de tontería 
chacho explorador está 












“Queremos que se vaya ahora, antes que nos siga 
tando, por su Ñ bien y por el muestro Y Bl ee eva con él a 
todos los personajes regios del mundo, tanto mejor para la espe 
ranza del linaje humano.” ó 

“El problema 
ral nacional, ud 


a 
- repugnante asunto de Grecia de cues pales 
bajo la planta del fustigante Pi b: 


estel 

ue se hallan 
co.” 

estas dos manifestaciones —con las cuales estamos 


total 


cionalsocialista 0 
a a a. paada ser aunque se haya er io 
Algo de esto saben los griegos; los polacos se están conve: 
ciendo; nosotros, los PAÑaiES lo tenemos casi olvidado. . 3 
< e , a e EE 







“Puede ser que haya mar de fondo, pero el hecho es que las 
únicas personas.que se sienten inquietas por la posib: de 
trastornos inmadia: en España, son los que se encuentran 
fuera del territorio español. Ciertamente, son corrientes aquí 
las rumores de posibles cambios en pets; pero siempre. los 
ha habido durante los últimos cuatro años, según tengo conoci- 
iento. Por mi parte, puedo afirmar, empero, que Franco sigue 
viviendo en el Palacio de El Pardo, que los ministros Tala E 
y os otros mi: de su gol o están trabajando to- 
ción en los cales madrlledos so sefieren'a quienes opiendad lo 
e se a quienes 03 
uremios de la lotería de Nav 
quince millones de pesetas.” 


idad, el mayor de los cuales es de 
Tenemos la de que a este plumífero le han 
seguridad .. pl gringo 






















tomado” el ero nosotros le aconsejamos a 
“mister” Foltz, ¡que si quiere informarse de cuál es el verdadero 
pensamiento del pueblo español 


ue 
cárceles y campos de concentración de la 
una visita a uno de los muchos miles de 
lloran la ausencia de un ser querido, 
de ese mistrable “que sigue viviendo en 
¡Ya verá cómo el tema de las 
rente al de la lotería de Navidad! 


: Entonces se dará usted cuenta, “mister” Foltz, de que la 
feraviidad que Páttis em 169 proto ti ¡ba 
en el Paracutín días antes entrar en erupción, 





Contribuir al sostenimiento de 
la lucha contra el régimen: del 
asesino Franco es un deber 
de todo militante libertario 





AVISO. URGENTE 


Se ruego al refugiado político español FRANCISCO 
GARCIA, natural de Torrevieja (Alicante), o a las personas 
que tengan conocimiento de su actual que se di- 
rijan al compañero Joaquín Cortés, Venustiano Carranza, 
número 50-1, Ea 


Se trata de informarle de un asunto de gravedad, rela- 
tivo a su familia residente en España, 





PROXIMAMENTE 


Un nuevo libro del compañero E. C. Carbó, 
titulado 


“LA RECONSTRUCCIÓN DE ESPAÑA” 


SUS PROBLEMAS ECONOMICOS, POLITICOS Y MORALES 
Un volumen de 300 páginas ilustrado . 
con diagramas 
PRECIO: 7 PESOS MEXICANOS 
aer > de 9 piero de bro pane : 
“SOLIDARIDAD OBRERA” 
acompañando su importe 
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Hispano de Brroklyn. en Pa de . oral ....... 10.00 A 
, N : R. Méstre ......... 30.00 José Pujol ....... 10.00 ¡ 
: si , tdci a E, Gabasa ........ 10.00 E. Navarro ....--:- 4:15 | 
A AN A la Ródenas .::050,. 19.0 3. Herrera ........ - 10:00 ¡LA FLO 
., Piery Indu humanidad está o 2 pe E a , Alvarez ........ E : 
ficit general de valores auténticos. Una falla de sensibilidad, un Enviado por .. Sub- edro Blasco ....... 12. TOTAL de México.. 863.40 
conospto falso del praticiemo y ina delficación del rentajiamo [$ delegación de Amado Chueca... 2000 - Faplrcia de 38823 LA GUERRA CIVILESPNAOLA 
o que Y ha pr o desde hace más de un cuarto de siglo, e Chile . ......... 130.00 Y. Fernández ..... 13.00 «dólares . ..... « 1,143.50 
de «UY zando todo principio moral. Las fases finales del dominio capi- o 1 a 20.00 —_— 
minis! talista, sus últimos coletazos, se caracterizan por la podredum idad ES 25 N. Guixeras 7.00 TOTAL....... 2,006.90 La manía de justificar susyneficio ha actuado. Bruno Alon- 
y el hedor que escapan, no librándose de esta corrupción los — A Grada 0... 5.00: Suma anterior.. 6,177.50 errores, cuando no motivos dejso en sus compañeros no ve 
losocialistas o com que han ndido sustituirlo TOTAL Dólares .. 238.23 Luz e. 300 — índole inconfesable, ha llevadojmás que compatriotas, herma- 
AUuSsa q utilizando los mismos medios. La crisis ac —en la que cui- A SA 187.25 Suma y sigue..... 8,184.40 a muchos refugiados españoles | mos suyos. Y como a tales se 
acuer daron al parecer el más mínimo detalle para que fuera sobre Julio Ma 2:00 a escribir “su” líbro. De esa ma- | dirige en todas sus proclamas, 
todo pleito entre familia— puede ser crisis definitiva. Em io 5 380.00 México, D. F., 23 de diciem- nía publicitaria muy poco es lo|en todas sus arengas, en. todas 
ción « a no! síntomas es res, clarinadas de renacimiento. .Bubción de co. 3. bre de 1944. —El Adminis- que se salva. Libros hay que no|sus circulares. No le interesan 
dice a Surgen en la entraña misma, en el medio que se- J. M. Barrancos.... 2% IE han alcanzado el honor de ser|los Partidos. Por encima de los 
a al Y  guro, el factor minoritario disconforme con la falta de escrúpulos. [4 ?U“A4n Gómez ..... Miguel Yoldi .....: 35.00. - trador, E. MALDONADO. leídos. Una ojeada al índice nos | intereses del Partido coloca los 
nOCió Aparecen ya las células morales en el cuerpo amoral de la hu- bastado para que nuestra | intereses generales del país, del 
o. hor manidad doliente. Hay alguien que pone, por encima de todo, el curiosidad quedase defraudada.|pueblo a cuyo servicio está. Y 
dam] PIM humano a las convenlencias e intereses que han im- ; Son frecuentes los ditirambos|por eso, al señalar conductas 
o a la humanidad a la catástrofe. Ya los llamados “Gran- JUVENTUDES LIBERARIAS » en favor de una actuación per- | cita nombres sin Cri mientes 
; Des”, por poseer la fuerza material, em: a empequeñecerse, sonal, de una conducta minis-¡en la etiqueta política. Eso, en 
vis y por el contrario, cobran contornos gigantescos aquellos que se terial o de una gestión de par- ¡tanto que sean hombres suma- 


tido. Y frecuentísimos, los auto- 


dos al esfuerzo de todos por la 
bombos. Hemos leído tanto pa- 


causa que nos era común. En 


Por. una coordinación internacional 





eel lr 
¿ : 
ES. 
3 3 
S- 2 


n una soci bre”. - negírico en pro de esta o aque-| cuanto a los “otros”, a los que 

o 2 br a Finos Bao gna oficial de co a OS E lla figúra política, que uno pien- | servían los intereses de un im- 

> . la muerte, en defensa de sus intereses, que n por fin se sa: “Pero con genios así, ¿Cómo periatlemo político extranjero, 

Es a la ha toema do al pie de la letra, empezando a luchar en serio pudimos perder la EN a el ba Er pt 

la en contra de sus enemigos independientemente | En el trabajo anterior prome-|deberes, problemas y misión de nuestra organización, no fué po-| que es muy raro el libro, rarisi- | +, $ 

e la nacionalidad o la social a la que nezcan. os una o explicación de lla: juventud. revolucionaria a siblo dar cumplimiento a la mi-|10, que no adolezca de ese fe- ok) y cita Partido, que intriga- 

Estamos o al final de la etapa y empieza a conside- |cada uno de los puntos señala- | nuestro a : sión encomendada por nuestra |tichismo político en el que con¡ban y manlobraban, para apo- 

rarse la conveniencia de enterrar el hacha de guerra definiti- |dos en. el plan de actividades|  c) O rTectar labor del orga: ión. frecuencia el autor, un perfec-!derarse de la Flota con miras 

rimen]] vamente. Acabar con el período de la lucha por la existencia y |por pERoeTE Propuesto a los jó- ¡captación de la juventud des- ln hacernos grandes ilusiones | to Autólotra, cuando no un idio- | ap pica Que hubo intrigas 

Mitánicl] entrar en la é de la ayuda mutua. Llegó el momento de po- |venes libertarios de los diferen- | arrollada por otros sectores; [en cuanto a los resultados, nos|**, trata de centrar en su per- |y ire y de ol jaes, pasa 

su dl] ner en ca la solidaridad. Llegó nuestra hora. Hoy más [tes países. Hela aquí, expuesta| d) Impedir que prosperen las | consideramos en el deber de dar|Sona los acontecimientos de|echario del Comisariado de la 
m4 Piel que nunca debemos demostrar con el ejemplo cuál ha sido la |de la manera más lacónica po-|turbias maquinaciones de ele-|continuidad a la labor entonces |£50s años de guerra, queriendo | Flota y en grado superlativo. 

loma razón de nuestra existencia, la base de nuestras ideas, la estruc- |sible: mentos expulsados de nuestro |emprendida, para conseguir una | P2Cer converger en sí mismo la Pasma pensar en la falta de es- 

aneul] tura de nuestro futuro. Es nuestra ocasión, la ocasión de los que | lo. La larga duración delMovimiento, que desde ha largo interrelación estrecha y conti-|2tención del público, de la ma- ¡crupulosidad de sus contrincan- 

a ale] han forjado ideas con sustancia universal. La hora de los que ¡nuestro destierro nos obliga a tiempo actúan Al servicio del|nuada y la coordinación de un|S* lectora. con. y. en ir 

és fun no.tenemos prejuicios de raza, de clase ni de casta. Los tiempos |organizarnos y actuar como jó-|Partido Comunista, sin que de- En de actividades entre todas| El libro de nos ocupa es de;muchas veces a pun e: fla- 

su je] 1 que el hombre será valorizado por su decencia y por su deseo |venes libertarios, además 'de|jen de e libertarios, y organizaciones juveniles afi- |Un refugiado español. Pero no |qUEar. 

oderar] Je convivencia en hermandad con los demás hombres.: Es la |nuestra actuación en el seno de|atribuirse, con el mayor cinis-|nes. Consideramos que nuestra |2dolece de ninguno de los de-| Por estas páginas desfilan 

hora de elevar nuestro espíritu solidario hasta el infinito, de |la C. N. T., por diversas razo-|mo, representaciones de nues-|expatriación facilita la realiza-|fectos que señalamos. Bruno;¡hombres de q héroes anó- 

0 coordinar todas nuestras actividades, nuestros esfuerzos |nes: tra organización juvenil que|ción de este viejo anhelo de|flonso, st autor, confiesa ya en|nimos, como los que dieron su 

Wel con minorías que han empezado a ver claro en todos los a) Necesidad de órganos ade- nadie les ha conferido, nuestra gloriosa F. 1. J. L. y de- |las notas del Prólogo, que no se [sangre en el anonimato en las 

esunti sin olvidar ni un solo instante a los que allá, en el nuestro, |cuados para la iniciación de| e) Fomentar en nu me- |jaríamos de cumplir con nues-|Propone “justificar ni zaherír¡sangre en el anonimato de las 

el casl no nunca y. que forma parte de nuestro nuevos elementos en nuestros |dios las actividades propias de|tro deber si no pusiéramos en |2ctuaciones colectivas o perso-|tierras de Aragón Les Castilla, 

tado del cuerpo, de nuestra propia sangre, de nuestras propias ideas de |medios. La organización juvenil¡la juventud —estudio, arte, de- | ello todo nuestro entusiasmo. |M2les por medio de la deforma- | de po y, Extremadura, 

con él solidaridad y fraternidad es la cantera de nuevos valo-|portes, festivales, etc.—, para] 3o. Además de nuestra par-|“ión de los hechos”. Su propó-|en tierras, en fin, de toda la 

A res; evitar que la misma caiga en la | ticipación al esfuerzo en pro de|Sito es hacer un relato histórico, | Península. Para los que, conoci- 

hundia 3. R. b) Estudio de los derechos y ¡indiferencia y el vicio. la liberación de España de las|objetivo e imparcial. Y lo con-|mos solamente a través de una 


información periodística los he- 
chos de nuestra Flota, el libro 
de Bruno Alonso tiene un qe 
valor. Con el estilo sencillo, - 


Consideramos que tales moti- 
vos son harto suficientes ir 
a la creación de la ca todo 


sigue plenamente. Labor difícil 
en libros de esta clase en los 
que lo subjetivo y lo objetivo 
se entremezclan confunden 


> ell del fascismo, en el seno 
e las organizaciones adultas, 
la juventud antifascista es; 

ñola en el exilio puede contri- 








COLABORACION 


mantenido por 


san las normas fun en 
determinantes del anarcosin- 

AGA í 

la feliz ada; 
Melo Toalla 





CONDUCTA ACORDE A 
PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 


El apoliticismo 
los «sindicalistas revolucionarios 
se justifica con los propios ra- 

y la misma con- 













pasen doquiera que sea posi- 


e, 
20. Era un o deseo de la 
F. 1. J. L. ir a la creación de 
la Internacional Juvenil Liber- 
taria. Las Juventudes Sindica- 
listas de Suecia y las Juventudes 
Anarco Comunistas de Fra: 






F. 1.3. L, en 


el año 1938, se tomó la resolu- 
mo, consubstancial e invariable, ción, y se nombraron tres com- 
determinándonos a que fijemos|pañeros para que, constituídos 
o ed o a E ni 
bir algo que sirva de respuesta ao os ye permentas 
a los curiosos de todo estilo. 
Los anarcosindicalistas no es- 
tamos obligados a pronunciar- 
nos por una forma determinada 
de gobierno. Es más, debemos 
pts. siempre contra 


para ir a la celebración, tan 
pronto como fuera posible, de un 
preno internacional, En Fran- 








blica de todos los 
cia | nizaciones de jóvenes revolucio- 


daran a Francia y llevaran |tre las 


buir poderosamente a lo que es 
hoy nuestra suprema aspiración 
común, trabajando conjunta- 
mente, de-cara a la opinión pú- 


de las orga. 


ente cerca 

os E estudiantes, no sólo 
con el fin de hacerles compren- 
der y" sentir nuestra causa, sino 
que también pS conseguir de 
las mismas el calor y el apoyo 
que necesitamos para devolver a 
nuestro pueblo la libertad per- 
dida y conducirlo de nuevo, en- 
naciones más avanzadas, 
o la senda de la civilización y 


e ñ 

denia absurdo e imperdonable 
desestimar nuestra la 
ayuda efectiva y desinteresada 
ue la juventud obrera y estu- 





con harta facilidad. Sobre todo, 
para aquellos autores en que lo 
personal se proyecta como una 
sombra sobre perspectivas y pa- 
noramas. Bruno Alonso es hom- 
bre que mantiene a raya al po- 
tro de la pasión personal. Sabe 
desligar lo suyo de lo de los de- 
más, dando la impresión, a ve- 
ces, de que escribe, como si, en 
los hechos que relata, hubiese 
sido un mero observador. Hemos 
de convenir que esto constituye 
ya de por sí un mérito. El auto- 
biógrafo —y estas páginas son 
páginas vividas, autobiográfi- 
Ccas—, O incurre en una modes- 
tia insincera, lo cual es un de- 
fecto, o dice la verdad, que si 
es halagadora para su persona, 
ara el lector puede ser un au- 
lugio. Bruno Alonso consigue 


plo de toda maleza retórica, el 
autor nos dice del valor, del 
arrojo, de la generosidad, del 
heroísmo de sus compañeros. Y 
nos cuenta la explosión del “Jai- 
me 1”, el combate de Cherchel, 
la refriega del Cabo de Palos, 
el hundimiento del “Baleares”, 
la epopeya del “José Luis Díez”, 
los ataques a la Flota, etc. Y a 
través de estas páginas, escri- 
tas sin pretensiones literarias, 
evocamos aquellos marinos vie- 
ps nuestros, admirables como 
ombres, que dieron sus. vidas 
en aras de una causa que no 
podemos defender. Y recorda- 
mos a Cavite, Mahón, Trafal- 
gar, etc. Los compañeros de Bru- 
no Alonso. eran de aquella mis- 
ma madera. Con la diferencia 
de que ahora defendían una 








mantenerse en un tono de ecua- 
nimidad y de equilibrio, No es 
el nes que juzga y da un eno: 
es el fiscal que expone unos , 
chos. El fallo pertenece al arbi- 
traje de la:masa lectora. 

A diferencia de los “otros”, 
Bruno Alonso ha hecho: este li- 
bro para poner los puntos so- 
bre las ies y cantar a la vez la 
gesta de nuestros “milicianos 
del mar”. Y era necesario. Au- 
tores hay que han aprovechado 
los hechos de la guerra civil es- 
qee para cantar loas a un 

artido, en cuyo nombre y be- 


>” ooo 


MAURA Y LOS JEFES POLITICOS 


La carta que, según los asi-Jlas libertades por el pueblo es- 
duos a las peñas de café, el se- pañob se asegura que en su car- 
ñor el Maura ha dirigido al formula juicios acerca de la 
señor Indalecio Prieto, ha sal-|actitud actual de la Resistencia 
sado. qe al se pos velado- | española, ia en ¡apsclito 

as columnas de la prensa |a lo que los jefes ticos exi- 
diaria de México. lados han venido. sosteniendo 

En “Excelsior” de ayer se pu-|hasta ahora. 
blican unas declaraciones de| Parece también que el señor 

so en las que da, a guisa de | Maura confirma en su carta lo 

dd pa ei A que hemos Venido ¿Eosteniendo 
rjuicio de lo cual, una y otra | fundamental sigue siendo, E! os cene exilados: que la 
eS con insistencia justificada como ayer, la cr ue los pe 54d e reición lítica— de la car-| clase obrera es la columna ver- 
por imprevisiones tangibles, y|jadores continuarán esclavos si|¿ A e Miguel, -ese se-|tebral de la Resistencia contra 
con el apremio que demandaba!no se organizan y aprovechan |Fiotion ig a caracte-|el franquismo, y que ésta dará 
la sublevación en germen, no'la fuerza que les dé su organi-[1," go Sar nilo de $ re Ani carácter a los próximos aconte- 
menos patente, los ombres de zación para manumitirse de lal del triste rec O. papá, apa 
la Confederación repitieron, alto | tiranía política y del yugo eco- por el ministerio de pr ms 
fuerte, de forma que llegara a¡nómico que les retienen abru- | nación dejó ¡Lo de 
los los oídos, sus pronósticos mados y empobrecidos. PAÑO ejó en el proletariado|ha caducado, y que al frente de 
; DES el ego Saro A inmediato]. es, A Cala Pigi an- | Tndep: ndientemente de la sig ns nicas al pm 
uturo, necesidad de preve- helada por los trabajadores an- L E - 
27 | nirlo o el sólo medio eficaz de l'arcosindicalistas no puede re- nificación que puedan tener las | riado 
voluntad, tan estúpida- | la acción revolucionaria directa alizarla ningún gobierno,:en ré- 
del pueblo, ¡glmen republicano o de otro ti- 

Acertada y severa, la adver- po, por mucho que use o abuse 
tencia sirvió para que en ciertos de los adjetivos socialista y fe- 
lugares y sectores no jugase el deral. o gobierno tiene una 
factor de la sorpresa y se pudie- base autori intolerante e 
se abatir, apenas alzado, el le- intolerable. Aquello a que noso- 
yantamiento militar-fascista en tros aspiramos se fundamenta 
buena parte de la península. Los|en un concierto ilimitado de li- 
a po de Barcelona, muy bertades en un sistema de 
prin ente, dieron la pauta Agres vidual, de conteni- 
y la tónica enérgicas , porque do netamente moral y económi- 
allí, prestos y sobre aviso, aguar-|co. La sola diversificación entre 
daban el ataque. egos pr y gobernados des- 

El desarrollo de los aconteci-|dice y niega nuestras aspiracio- 
mientos posteriores confirmó, nes anárquicas. 
plenamente la predicción for-| Es, por otra parte, indudable 
mulada: lo que se salvó de Es- que mientras subsista la supe- 
paña, la denominada zona leal, 'ditación «en que los regímenes 
en nuestras manos quedó mer- políticos mantienen a la produc- 
ced al arrojo, a la decisión y a[ción, el obrero no será un hom- 
la valentía de los trabajadores, ¡bre libre, en el amplio concepto 
que en la calle disputaron pal-|por cuya realización venimos lu- 
mo a palmo la progresión de los;chando, en el digno y humano 
sublevados, actuando directa y|concepto que le otorga derecho 
revolucionariamente. 0 A n de ser racional y 

Los órganos elegidos en febre- . 
ro del 36 decepcionaron rotun-| Las formas políticas son un 
damente a quienes en ellos ha-|engendro del capitalismo, crea- 
bían: cifrado su confianza repre- | das '2 su mantenimiento y 
sentativa y la seguridad colec- | seguridad. Los gobiernos, con- 
tiva. Todos sabemos que a la pri- | densaciones de las formas polí- 
mera embestida se hubiesen de- | ticas, estando en manos del ca- 
clarado vencidos, si la supera- pl , estimó éste convenien- 
ción del movimiento obrero or-¡te concebirlos, y obligar a que se 
ganizado, enmendando sus erro-¡Cconcibieran como depositarios y 
res y su incapacidad, no llega a | ejercitantes de los supremos in- 
sustituir, con recursos e iniclati- | tereses de los pueblos, para que, 
yas propios, la ausencia culpa-|de esta manera, esas artificiosas 
ble de los rectores gubernamen.- | creaciones, a nombre de.esos ar- 
ña, ante las elecciones de febre- | tales. Los ciegos vieron enton- ¡tificios que se llaman el interés 
ro de 1936, haciendo honor a su|ces que el voto y los resultados general, la salud pública, el ho- 
consecuencia ideológica, mante- | del voto fueron no sólo inefica- [nor nacional, el prestigio histó- 
ni urante casi medio siglo de | ces, sino hasta contraproducen- | rico, el orden y otras zarandajas 
tes. Sólo la generosidad de los|por el estilo, pudieran ejercer, 
trabajadores A] Lory agrá o regpas da ds 

E es, su pr o 
e eh verdaderamente natural y posi- 
tivo, que nosotros sostenemos ser 
la libertad y el trabajo del hom- 
re. 
Manifestación de ese proceso, 
conscientemente elaborado ror 
los dominadores, es el salario, | 


causa. justa. A pao el pa- 
rengón sea s nerfecto, en 
condiciones de una inferioridad 
majertó) AAA A 190 Bue 


En resumen, leyendo «este 1i- 
bro nos explicamos muchas co- 
sas. la famosa “fuga de 
la Flota a Bizerta”, de que tan- 
to se ha hablado. Insisto en que 
era necesario. Es un documento 
para la Historia. : 


Mariano VIÑUALES. 


A 


. Si por dictado de las cir- 
( po: 26. resultara E misión a E podría prestarnos. Ayuda 
[Con mayor éxito. En un período | acontece 










cismo se impondrá si 
pide la fuerza 
pu y 
A 1 do, los sindi- 
renglón segui e 








No. ser de otra manera, 
desde el momento que tenemos 
, nuestra convicción en la 





ón internacional, inter- 
cambio cultural, estímulo revo- 
lucionario, etc. Ayuda que ma- 
ñana habría de traducirse en 
aliento que nos proporcionaría 
confianza y -optimismo, y que 
cla, as en vísperas de la decla- [jamás podrá nsformarse en 
ración de guerra, y ante las mil [coacción o amenaza. 
dificultades por que atravesaba l. EL SECRETARIADO. 








fondo, 


políticos emprendida. De regreso a Fran- 
























CRONICA 


(Viene de la pág. 4.) 


y más tarde firmanda en las 
aguas azules del Atlántico. 
¿Qué queda, pues, que hacer? 
¿Es que Se ha perdido todo? 
Nos hemos acostumbrado a la 
muerte. Nuestros hogares des- 
aparecieron; los trabajadores, 
nuestros hermanos, viven mu- 
riendo, sin abrigo y sin pan. El 
capitalismo, único responsable, 
quiere rehacerse a nuestra cos- 
ta, tratándonos como a escla- 
vos. Pero nos queda una carta 
que jugar contra todos los alia- 
los en la conjura. 
supervivientes amantes 
de la libertad, principalmente 
los trabajadores, que somos los 
más numerosos y los que más 
hemos expuesto, Sgt que to- 
do lo hemos perdido y nos he- 
mos acostumbrado a morir, te- 
nemos que jugarnos la vida por 
la conquista del mundo contra 
el capi mo, No debemos de- 
jarnos engañar ni por las sedi-, 
centes democracias ni por el hi- 
pócrita stalinismo. O triunfar o 
perecer en la demanda. Todo 
antes que volver a ser esclavos. 
Que la bandera de la libertad 
sea llevada hasta las estepas 
rusas, donde gimen bajo la dic- 
tadura. 
Juan GALLEGO CRESPO. 


anización en aquellos días crí- 
icos dictaminaron: Vote o no 
vote, el trabajador debe organi- 
zatse y Lado palicrio para destruir 
directamen la reacción, que 
ue habiendo articulado y arma- 
o sus fuerzas, acecha agazapa-|ace: ón, y menos con el de 
da el momento propicio para co- colaboración. A lo primero sería 
meter su atentado social. . |a todo lo más que podríamos lle- 
Por aquellos días se contribu- | gar en la hipótesis que tratamos. 
yó, indirectamente, al triunfo| Para nosotros, la razón del 
electoral de las izquierdas, no re- | problema no estriba en las lla- 
pitiendo,. con la exteriorización | madas soluciones políticas. No 
y la imtensidad de que nuestra | concedemos a éstas la virtuali- 
organización era capaz, la cam-|dad solucionadora que fatalmen- 
abstencionista de 1933. Sin|te se les atribuye. La cuestión 


yamos de mostrarnos conformes 
con ella, en un sentido limitati- 
vo y acabado de nuestra confor- 
midad. No debe confundirse el 
término tolerancia con el de 


venir inmediato las medidas que 
aseguren la continuidad de la 
obra comenzada en julio de 1936. 
Esta esperanza se basa en el co- 
nocimiento del tacto con que son 
tratados los problemas de la ho- 
ra por los cuadros de militantes 
revolucionarios de la clase obre- 
ra, que, seguros de su fuerza, sa- 
brán impedir que el futuro de 
España esté sometido a las po- 
tencias económicas y políticas 
extranjeras. z 
Si los jefes políticos exilados 
se avienen, con tal de figurar, a 
tolerar la intromisión de algu- 
nos países imperialistas en los 
asun interiores de España, 
allá ellos. Nosotros, por nuestra 
te, continuaremos opinando 
: frente a Maura y frente a Cristo 
padre, que no aceptaremos nin- 
na SOLUCION a nuestro pro- 
¡blema que implique la menor 
pérdida de soberanía del pueblo 
«qe para disponer de sí mis- 


una norma cular, 
de visión y beneficio parciales, 
sin tener nada en cuenta 


ue pueda ser o no ser del a- 
do de: los pueblos sujetos A ese 


— 


Esto que en política se consi- 
deran principios esenciales: Es- 
tado, gobierno y autoridad, es, 

ente, lo que nosotros 
sostenemos que d tener un 
dde nuestras pre os 
conce: es filo- 

sóficas pasarán al terreno de la 
práctica cuando las considera- 
das fundamentales por. la polí- 


be epa que el cos Le 
o por los partidos - 
cos en la vida social de Esp a 


actividades del señor Maura, por| Nosotros estamos al margen 
mandato de una potencia aña: de todas esas combinaciones ur- 
da, y que, al parecer, tienen co- | didas por quienes contribuyeron 
mo fin lograr el tránsito - | decisivamente a la derrota del 
fico entre el actual en | pueblo español. Confiamos en 
franquista y el recobramiento de | que éste sabrá adoptar en el por-! ¿Está esto claro? 


AAA AAA AAA AAA AÁÑÉAOÉÑÉ e eo o oo 


lazo de supeditación que, aun- 

que por los esfuerzos de los asa- |líticas, caricatura de las pura-|como cuestión secundaria, aje- 
ariados llegue a cobrar cierta [mente naturales que al individuo'na a nuestra incumbencia y a 
elasticidad, jamás podrá igualar | corresponden como derechos in- | lo que no merece dedicar un dto 
a la participación racional y su- | natos, son un mito risible en'mo de nuestra atención, ni un 
ficiente que sobre lo producido | cuanto su ejercicio está pendien- ¡latido de nuestro esfuerzo. 
corresponde por ley natural a|te en todo momento del Poder| En primer plano de nuestras 
los productores. Es 'el salario la ¡que las otorga, y puede racio- | preocupaciones, fijando la posi- 
fórmula ideada para el estable- | narlas como puedo suprimirlas. | ción del Sindicalismo revolucio- 
cimiento de la dependencia, de ¿qué importancia, qué forma- | nario, sea cual sea el momento 
la subordinación, del encadena- | lidad ni qué seguridad podemos | histórico por que atravesemos, 
miento que sujeta al obrero a la | conceder a los pomposos dere- | debe E apt la imperiosa nece- 
voluntad caprichosa de los pa-|“hos del ciudadano, solemne-|sidad de combatir sin descanso 
trones económicos y políticos, | mente proclamados por toda es- | por el establecimiento de un so- 
haciendo pender de 'su decisión Ec de gobiernos? Mirad la rea- | cialismo auténtico y universal. 
omnipotente la existe: dad: el ciudadano, teniendo re- 

conocido su derecho a la vida y ... e 

a la libertad, ha de someterse, 
para no morir de hambre; ha de 
esclavizarse, si quiere evitar la 
asfixia de la celda, a la volun- 
tad de un patrono que, a cam- 
bio de exp le, le otorga “ge- 
nerosamente” el mínimo que juz- 
ga indispensable para continuar 
la explotación sin que la bestia 
muera. O este arbitrio de sub- 
sistencia o el del indigente, so- 
metido a la fórmula política de 
turno, si quiere obtener la limos- 
na insultante de cualquier sub- 
vención oficial. No hay más, por- 
que. lo demás no pasa de plato- 
nismo hipócrita, de cruel ironía, 
de burla y de chacota infames 
que, para mayor escarnio de los 
explotados se atrevieron a es- 
críbir, en letra muerta, sus ex- 
plotadores. 

Convencidos de esto, los sindi- 
calistas revolucionarios conside- 
ran siempre que, en tanto las 
circunstancias nos impongan el 
sometimiento a una _u otra for- 
ma de goblerno, todas las for- 


esa pretendida trasmisión de vo- 
: siempre lo O O O 
pre considerado, 
10 A están los hechos dándonos 
razón, como renuncia a la in- 

tervención y a la resolución di- 
recta en los asuntos que más 
pueden interesarnos. El caso de 
abstención es patente y típico 
de parte del elector, y casi jus- 
tifica su pereza men [A 
y los atropellos 


esas nombradas libertades po-|mas habremos de considerarlas 


No hemos de entrar en más 
poa y y y ue po 
» ustifican el a 
ticismo y da ción electoral 

de sobra son conocidas por to- 
> dos nuestros compañeros. 


+ $ * 


Unicamente los Co y 
Conferencias de los sin tas 
revolucionarios han reafirmado 
el certero principio del apoliti- 
cismo y la táctica eficaz de la 
abstención electoral. 

Refiriéndonos a un pasado re- 
ciente, recordaremos que la or- 
ganización confederal en Espa- 


ncla mis- 

ma de los asalariados. Mientras 
el sistema subsista y se prolon- 
e el sarcasmo de “ r el tra- 
ajo”, quien sin trabajar perci- 
be íntegros los productos, cedien- 
do a su antojo las mínimas por- 
clones del salario, poco importa 
que el beneficiario abusivo sea 
el patrono particular o el Esta- 
do-patrono. Hasta podemos sos- 
tener que para la facilidad de 
nuestra lucha emancipadora, 
tendente a la extinción del sis- 
TIA preferible el primero al 


Así, pues, atenidos a la con- 
fianza, a la fe que nos inspiran 
nuestros principios básicos y la 
virtualidad de nuestros métodos, 
repetimos hoy las mismas. pala- 
bras que, firmes y claras, fueron 
dichas en 1936: fundamental 
no está en el voto; agregando 
una recomendación, un dictado 
orgánico, semejante al de aque- 
lla época: Hay que prepararse 
para aplastar al fascismo por la 
acción ditecta. 

El movimiento sindical revo- 
lucionario español se ha pronun- 
ciado decididamente contra el 
fascismo y la monarquía, 
ción que implica una facilidad 
innegable para la reintegración 
del sistema político republicano 
en España. Pero en el año 1944, 

más adelante, sea cualquiera 
a solución, los anarcosindica- 
listas españoles seguiremos sos- 
teniendo que la forma de gobier- 
no no es lo fundamental, y Aa 
con una o con otra, la opresión 





LEED Y PROPAGAD 


SOLIDARIDAD OBRERA 
periódico de los militantes de la 


C. N. T. en el exilio, 





y la explotación perdurará. 

He aquí por tanto, cuál ha de 
ser nuestra conducta, acorde al 
principio de gue la transforma- 
ción social sólo puede lograrse 
por la acción directa y revolu- 
cionaria de los trabajadores. Or- 
herra nizar esa acción, creando los 

entos que la hagan efi- 
ciente y posibiliten, en el 
breve posible, ,la realiza- 
le nuestras concepciones 
sociales y económicas. 

José PEREZ BURGOS 


Sobre este tema de la prepon- 
derancia, de la primacía políti- 
ca, considerada sustancial, pri- 
vativa y excluyente en orden al 
desenvolvimiento humano, esti- 
mando que los otros factores de 
valor permanente, entre ellos el 
de la producción, son meros me- 
dios auxiliares, subordinados, ac- 
cesorios dependientes de las 
necesidades estatales, se ha es- 
so. mucho y más cabría ra- 
La experiencia nos enseñó que 


ve: 
aquella consulta electoral, juz- 
gado decisivo por algunos de 
Nuestros 


compañeros 
sosteniendo que lo Pu ntal 
no está en 


voto. 
La propaganda electoral de las 
izquierdas en esa época a que 


*t «ts 


Nuevamente ahora, con moti- 
vo del problema y cercano de- 
rrocamiento de Franco, se - 
tende forzar nuestro apoliticis- 





E 
Ad 


po > la F 
A e O A E USA RE 
IEA AN AIDA e td 


DE AA E E a E 
A A A e 


A 


JARIDAD OBRERA 


' 
| 0 ; t . 





€XAII¿é¿Z€7—+>>] 


MOMENTO 


aña >; MEL, 








Conociendo la trayectoria imperialista de In- 
laterra precisaba de una cantidad de buena fe 
creíble o de un espíritu de acomodamiento a 


re, 
toda prueba, pensar que de buen grado iba a 


lemon revelgcionara. Vino “iodaria bajo le présión - Roaallo Hdi, por la €. Eo E, En Españas ex Francia em 
renunciar al carácter absorbente dominador —aleccionador, como es de esperar que lo sea en nentemen! ucio: % n 'o por . G. T. En a, en n en 
ue la ha caracterizado. De ahí que, Oata- un mañana no lejano, el Precio rio del pue- del aparato fascista. organizado y mantenido por la clase Africa, los E sectores pueden marchar de pg 
do de los juicios emitidos por des: los voce- blo polaco contra sus nuevos tiranos. No puede bo proa y se desangra sin. descanso. Todos los intereses las tareas inmediatas y 7 re que constituyen el er 
ros republicanos, comunistas y socialistas, de no e impunemente con l:, destrucción de pue- del régimen están vinculados a la nermanencia de los ase- deber de la emigración. en América esto es imposible. 
importa ué lugar, dedicados a la exaltación sin los ni debe tolerarse que las matanzas huma- sinos en el poder. El pueblo espera con impaciencia la hora Cada cual responderá de su conducta. s 

medida de la política churchiliana, nosotros es- nas sirvan únicamente de provecho los nue- ; 


cribíamos hace de dos años, en las páginas 
de SOLIDARIDAD OBRERA: “Llegará un mo- 
mento que será un honor no haber dedicado una 
sola línea en elogio de Churchill”, 


Para llegar a tal conclusión no era necesario 
estar dotado del menor sentido profético. Bas- 
taba estar en antecedentes de la trayectoria po- 
lítica que ha seguida siempre el conservaduris- 
mo inglés, para no forjarse la menor ilusión 
acerca de la conducta que seguiría en el futuro. 
Además, que los rasgos despóticos de Churchill 
pueden perfectamente apreciarse a través de su 
actuación política. La apología que en otro tiem- 
po hizo de Mussolini, la afirmación de que él no 
ejercía de “Primier” yy med para firmar la pape- 
leta de defunción del =p ab británico la acti- 
tud francamente despiadada de su política en 
relación con la India, y el espaldarazo otorgado 
en A q parlamento en favor del Quisling nazi 
A miserable asesino de Pre ap Francisco 

nco, son elementos de juicio lo suficiente va- 
lederos para enfocar en un sentido inequívoco 
la personalidad de Churchill, 


Pero, si alguna duda quedaba acerca de las 


ambiciones que persigue el imperialismo de los 
futuros vencedores, los acontecimientos ocurri- 


gimen n 


devoradas 


Es 
men 


dos estos últimos días han tenido la virtud de  orbitado, el entronizamiento de un militarismo par o AA a o or en AO el wi l ñ D 0 
ea me le ando demi rca enn yl po ¡poo ls por, le pl dira ol Ha G, WELLS... 

Sforza, revolución gri contra sus nuevos y p o o A Arta : 

dominadores, personitle sde] pesas ¡ie prrbpd señalo At se a, repro q do o rg Humanidad; pero esto no pre-|cios producidos a nuestra causa 

británico, y el vil propósito de descuartizar a la 


nación polaca en provecho de la U, R, $. S., han 
sido los revulsivos que, a la par que han - 
do extraordinariamente a la opinión pública 
mostrando la disconformidad de EE. UÚ. a tal 

ue el ministro inglés 


la 


to, han obligado a 

win e propio Churchill, en sus discursos 

. en el parlamento, pusieran al descubierto el im- 
púdico reparto de Europa que habían fraguado, 
mano a mano, Churchill y Stalin. La situación 
diplomática internacional ha llegado a tal ex- 
tremo de confusión, que el propio Roosevelt ha 
declarado que la C. del Atlántico no existe 
como documento formal; lo que pone de mani- 
fiesto e sólo queda la voracidad desorbitada 
de los perialismos, disputándose vergonzosa- 
mente los despojos de un mundo ensangrentado. 
De todas maneras, la evidencia del aquelarre 
que informa a la diplomacia de las naciones lla- 
madas unidas, la claridad con que se muestra 
la posición francamente imperialista de esta gue- 
rra; la resistencia de los pueblos belga, italiano 
y griego a supeditarse a las imposiciones de los 
nuevos dominadores, son factores que vienen a 
reforzar nuestra posición de franca resistencia 


ue el futuro 


trabajadora. 








LOS QUE 
NO HAN 
TRABAJADO 


“UN MENTIS QUE NO DESMIENTE NADA _ 


y Charles Folt, corresponsal de la A. P., ha pretendido demos- 

a trar en un larguísimo escrito que España es el país más tran- 
il uilo del Mundo. En diez años, dice, ses lleva viajando por toda 
% 114 redondez de la Tierra, no ha encontrado otro país que goce de 
una tranq parecida a la del nuestro. Aquello, según el 
articulista a sueldo de la Embajada franquista, es una balsa de 
aceite, No obstante, entrecomilla que es un país “sumido en tor- 
Mii] mentas políticas”. Lo cual equivale a reconocer que la tranqui- 
El lidad española es qu apariencia. En el fondo del alma popular 
E sl hay un volcán latente, que tarde o temprano estallará. Pese a 
Y las declaraciones que el Ministerio de Estado franquista se ha 
2 í apresurado a hacer en estos últimos días. 


Ya lo hemos afirmado otras veces. Estos 
prean por España sin ver nada. Al menos 
terés en no ver ciertas cosas. 


riodistas yanquis 
enen un marcado 


¿SERA VERDAD TANTA BELLEZA? 


Los observadores diplomáticos creen, con motivo de la susti- 
tución de los embajadores Hayes y Samuel Hoare por personas 
liberales cerca del Gobierno franquista, que el cambio de polí- 
tica de los Estados Unidos y de Gran Bretaña ha dado co- 
mienzo. Conquistada Francia, las contemporizaciones con el dic- 

pol tadorzuelo español no son necesarias. Tal es el pensamiento de 
ll estos observadores, que difiere del nuestro. No nos fiamos. Sa- 
| bemos que Franco ha sido posible merced al anez9 de Wall Street 
Mi y de la City. Lo de Grecia es un ejemplo. Tampoco los grie; 
qu quieren a su dictador. Y los ingleses quieren imponérselo a caño- 
$ nazos. De ello deducimos que tanto en Inglaterra como en Es- 
1] paña los gobernantes siguen pensando, respecto a toda cuestión 
h política y social, lo mismo que ayer. Es una cuestión de orden; 
' en otros términos, de gua civil y de gendarmes. 
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] Ñ PARTE OFICIAL FRANQUISTA _ 
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marcado interés en remarcar que, a despecho de las declaracio- 
nes de Maura, en España no ha ocurrido nada. Da cuenta de una 
reunión celebrada y Joa A pee él, a la que han asistido to- 
dos los jefes y jefecillos de Falange y en la que se han proyec- 
DN. tado los presupuestos generales para el año próximo, 


De todos modos, si no ha “pasado nada”, pasará, Y si no, 
que se lo pregunten a los prohombres de la situación franquista 
qe Ban egado ya a la Argentina y a los que están en vías 

e llegar, 


: ¿HA CAIDO FRANCO? 


Thurston MacAuley, corresponsal de la INS, recogiendo en 
una de sus últimas informaciones los rumores circulantes en 
París, insiste en que Franco ha dimitido. La noticia, según el re- 
pórter citado, tiende a confirmarse por el hecho de que las auto- 
ridades francesas han puesto a disposición de Maura una línea 
telefónica directa con Madrid. 


' Recogemos la información con todas las reservas que son 
de esperar. La situación es muy confusa a este respecto. 


UNA GRINGADA MAS 


AA 


En una información, el repórter optimista que citamos ya 
en primer lugar, afirma, con la seriedad de una pata q en 
España los es; ñoles no se preocupan de otra cosa que de la Lo- 
tería Nacional y de los toros, 

Ese tal, si no es de la misma madera de Hemingway, el au- 
tor de una canallada antiespañola, es su pariente más o 
Lo afirmado por- él es una nueva gringada. En España hay mi- 
llones de españoles que no tienen humor ni tiempo para pensar 
en esas majaderías. Hay demasiadas lágrimas y de lo luto 


para que en las mentes de nuestros hermanos n lugar esas 
especulaciones estúpidas. bd ds 


Y SI NO, OIDO AL PARCHE 


Los obreros madrileños, dice una reciente información, ga- 
nan un salario de 14 diarias, y los peones, de 9,20, El 
costo de los artículos de primera n dad es el siguiente: Pa- 
tatas, 2,00 pesetas kg.; huevos, 13,00 una docena; sardinas, 5,00 
media docena; A ANZOS, 12,000 kg.; azúcar, 15,00 una libra; 

$ cuartillo, y la carne, 12,00 el kilo, 


4 

¿ 

g 
aceite, 30 ó 45, 

>) Con lo cual queda demostrado, de una manera que no deja 
1 a dudas, que con aquellos salarios y estos precios, en Es- 
paña el pueblo tiene todavía lo suficiente para jugar a la Lo- 

e ir a los toros, 
j 
| 


po a cial Bargas qe is ena 
3 uianos de cafés madrileños 
de la calle de Alcalá. Estos « españoles no han trabajado nunca. 


Nada tienen que ver con el noventa iento de 1 má 
S o por cien: e los demás 












EUROPA EN ASCUAS 


a cuanto no represente Ar o absoluta 
do la libre autodeterminación 

por sí mismos. 
1 hecho de la Grecia proletaria es altamente 


vos dominadores. La actuación proletaria ha de 


¡A buena hora mangas verdes! Lo que no pos 
decir Lord Templeton es que España, durante si- 
glos, ha sido un apéndice de Inglaterra, ni que 
sus materias primas y sus mejores riquezas eran 

r los ingleses, que es lo que debe- 
mos combatir. 

Ahora los propósitos de los futuros vencedores 
son, erro sy ga ria bri- 

cas, dispara contra eblo 
el preludio de lo que courrisk da pr vi «2 
ción que se oponga a su predominio, 
dencia que pretenden imponer una paz que per- 
petúe o agrave las causas 
el presente conflicto y que fatalmente serán ge- 
neradoras de nuevas y más 
ya el momento de comprender que el régi- 
perante no puede renunciar a las 
sas que determinaron su razón de existencia: la 
competencia de mercados, el imperialismo des- 


creado por el hombre y a 
Repitamos que es hora ya de comprender 
or acción que puedan cometer los militan 
socialistas es subordinar sus concepciones ideo- 
lógicas a convencionalismos políticos de orden 


secundario, no marchando rectos a la conquista r 
de finalidades viunte | marcha ascendente de la 


e- 
a lograrse a la salida de la guerra, se deberá 
exclusivaménte a la acelón decidida de la plávo!| A e AdOR 


Insistimos. La salida de la guerra es el gran 
momento para ir a realizaciones de tipo socia- 
lista. La impudicia des 
forzará aún más esta 
hace ya tiempo que hemos tomado una posición 


No confiemos que rectifiquen| fusión e intrigas de los bandos 
definida. Sabemos que las contradicciones ' ca- ¡ hoy, Nosotros, en España cons- |que se disputan el poder malo- Con la repatriación de los gobiernos alia- 
tastróficas del imperialismo no pueden extirpar- titnimos un peligro para la ac- po AD parte del esfuerzo dos en Pe la capital británica vuelve 
se que de una manera, que es la de no con- | tual ad, basada en las co de nuestro pueblo. a ser inglesa. Ye 
vertirse en comparsas de sus intenciones; es de- | más absurdas contradicciones y| Debemos actuar en el exilio 
cir, la de luchar abiertamente para que triunfe | los más injustos .|como si el hálito del tirano lo Que la capital británica vuelva a ser in nos parece muy 
el o. Y para nosotros, en concreto, el | Quienes disfrutan tales privile-|sintiéramos en nuestra nuca, [ biem. Lo que ya resulta menos agradable es que se hallen en 
que mejor armonice con un amplio sentido de|glos no darán nunca, de “motu | acechando nuestros movimientos| trance de volverse capitales de los países “1 e 
bertad y de justicia social, gd un que pueda ser-| para destrozarnos en la. prime- . . ES 
José VIADIU. es perju La al situa-)ra oportunidad; como.si la. suer- 


NUNCA 


No lo reproducimos por lo extenso. En él, Franco tiene un - 


» 
sí «e Ae 


“LOS EMIGRADOS EN 


La prensa nos ha traído una nueva noticia reférente a 






















FRANCIA 


de echarlos abajo y darles su merecido. Su sentido de la 


las actividades de los er españoles en Francia, Las justicia le ha dicho ya lo que tiene que hacer. é signi- 
anteriores, verídicas, las habíamos dado nosotros. La de fica, por tanto, todo ese ajetreo para buscar ulas y. 
e —— ahora sólo es co: ación de cuanto hemos venido afir- dejar in el auténtico poder .—el poder econ 
lo machaconamente, ¿ ue dió vida al fascismo? ¿A qué viene todo ese pugnar 
En un acto celebrado en París, nuestro compañero Do- de los “elementos msables” por evitar que se exprese 
Torres, en nombre de la Confederación Nacional con todo rigor la del pueblo? ; 
del bajo, atacó a los conferenciantes de Tolosa 


r dos 
cosas nte interesantes: e el “ rom 
dado en esa población francesa Le rlos ce Sl so Teno 
comunistas españoles dirigidos y un puñado de desorien- 
tados y otras cosas— ahonda la confusión entre los que 

isan claridad absoluta de propósitos, y porque no son 


prec 
revolucionarios. 


En efecto, la situación en Es un otra cosa 
digan los jerifal yoo 


Pero hay otra cosa. Todo el mundo sabe que lo de To- 
losa es una maniobra comunista. Por tanto, la Ó 
en este aspecto de la intervención de nuestro compañero 
es perfectamente clara. Se oponen a los comunistas de ma- 
nera abierta, coincidiendo en esto, como en todo lo demás, 


e los pueblos a ca eS de los el cenetistas prercids. por 

















jsee= lA LIBERACION DE ESPAÑA 


urante ; " 
A Pensar que Franco ha de caer |ción en Italia, Francia y Bélgi-fte de los que en España sufren ¡pre insignificantes en compara. 
fatalmente, sea cual fuere nues-|ca debiera ser. para nosotros| los rigores de Falange depen-!ción con los que habrán tenido 


tra actitud, ue emos, por funa advertencia elocuentemente 
tanto, vivir AA y conde 


dos en espera de que se produz- 
can los acontecimientos que han 
de permitir nuestro rofreÑo a 
España, a una España libre, es 
una indignidad, una cobardía y 
un grave error. 

Tanto como la acción subver- 
siva dentro de nuestro país, ha- 
brá de contribuir al derroca- 
miento de Franco la one 
que sepamos ejercer en la opi- 
nión pública Itemmáciconi pa 
antifascistas y expatriados es- 


Destruído” el ne, Franco ya 
no es ningún peligro 













diera -exclusivamente de nos- 
otros; sintiéndonos del futuro 
de nuestro país tan responsables 
como los que luchan con las 
armas en la mano. Y pensando 
que todos los sacrificios que nos- 
otros hagamos resultarán siem- 


que hacer, y están haciendo, loz 
que en España quedaron. 

Y que nuestra 'aportación no 
se limite a tertulias de café, a 
frases de aliento ni a simples 
ensayos de apo" 


son 
na- 
llo evi- 





AVATAR INGLES 
PARECIDO . ... 
JUBILO 


ue han determinado 
cruentas guerras. 


cau- 























por los gobiernos y gobiernillos 
aspirantes a la detentación de 
los poderes de la tercera repú- 
blica. Su entronizamiento en el 
poder será forzosamente un fre- 
no a las ansias reivindicadoras 
del pueblo. Lo ocurrido en Ita- 
lia y en Bélgica son ejemplos 
por demás elocuentes. De ser re- 
conocido un gobierno lo ,sería: 


mos nuestra liberación y nues-| tod 
tro eso de los mismos que 
en 1936 crearon las condiciones 
tra derrota 


ombre mismo. ee grandemente a la mayo- 


ría los gobiernos sedicentes 
demócratas. Tales gobiernos to- 
leran siempre mejor cualquier 
ensayo de reacción que de re- 
volución. Los obstáculos a la 


ue 


ro el eje 


crueldad a que son ca; de lle; 
arrestar le 






nidad les son, por regla 


paro puesto que es ya evi 
ral, más gratos que las facilida- 


e libertad y de justicia que 


presión—, la intervención del 
ueblo en la cosa pública. Apar- 
de que esta situación de con- 


tica de los vencedores 
yuntiva. En este sentido 





* * * 


Pp 
La ley de la turba es lo: menos se pa- 
rece a la democracia. —(Churciait) 








CRONICA 


¿A dónd 


> 


No sabemos de nada ue se parezca menos a la democracia 
que la democracia estilo Mr. Churchill, 





La fi de Maura ha at en: 

E tro Sepia ivsldadios pos 

lo que quiera en Francia. Ya nos rgare- 

e de volverla 5 > su tamaño natural en ESpala. 


se 


A tiara y ELE 
5d AO iZ ic 
4 z 
E TO 
Aaa a q z 
5 DA e - o Y 


mundo? . 


sd VEN y La prer mul 





e A En comentar lo 


A És 4 






encuentra “mundo, ha 
nadie que no se haga 





mucho 


SE han caído óL nitiera ( por la f lá promesa 
a no 
aún será aumentada en ropa : A Se 


ciones que no podemos sospe- 
char, hace suponer que van a 
quedar echos cisco los principa- 
les rodajes de la civilización. : 
Se vienen celebrando Mesas 
Redondas en las que toman par- 
te intelectuales de renombre 


'. ] 1 
Pai E 
A... el comunismo. ¿ ? guerra de España era 
rec 
lr : El escritor inglés H. G. Wells conmina a 
inglesa llegó a todos los tin= Churchill a dejar el Poder... 
esa a todos los rin- 
coxios del Peri do, y los pueblos ca de arrojada la 


abiendo aparecido en toda | ),19 PA50 le en 


nas lindezas, Le 1 entre obras cosas, 
orante de-las ondo A lo nn W 


ue don Winston puede muy 

a g en la clandestinidad, | ¿Y Plenitud, la ida, Albión, | bien replicar que con lo que sabe le basta y sobra para servir a 

q cidos, lots Us ler algo ace Lt er ea Amper | aces as Meca, Uca ion quí biaD o PEC 
bres de negocios y de la ban- por siga se pusieron en pie, las reservas por lo que cada uno | ; ena CA 1 A e 


nguinarias, a las que hay que tratar con el 


sa! 
entr quieren más los señores de la City? 


látigo? ¿Para qué 
na se : : 
llo de 
luz que sirva para orientarse en 
la solución que 7 posibili- 
tar un futuro de paz que no 
sirva para preparar otra e- 
rra. La a obscuridad, a 


Es preciso que Roosevelt y Churchill de- 
finan de manera clara y concisa lo que es 
la política aliada. A 


Hay gentes que no se acuerdan de Santa Bárbara ni cuando 
truena, y tan cegatas, que no ven a tres en un burro. 


Stalin, que ha 
avanzado hasta donde le ha 
convenido, todo por el forcejeo 
de si debía ser gobernada r 


S, Abrumado: ictoria de Churchill 1 
¡a Cuando InglateMe-sola hacia | oreyó que" se por la 11-[*l gobierno polaco en Londres vóto del Parlamento sobre el ¿3x0 griego. 
A ico Pc id 

pres pta Pd cuen ella por haberle sido adversa la Ma pa as ei e: Eh > aye Abrumadora, en efecto, Son muchos los nes de personas 
a a a TON mundial en sus pr o el Uno e | que se han sentido abrumadas, 

lanzó una angustiosa llamad: Pai] 95, del Estado totalitario. El segunda vez inmo: A “a E 

mundo entero en su ayuda oe ra veepresidente de los Estados de los intereses rusos. da La futura Sociedad de Naciones no debe 
salvarse de las garras totalitas pia Md 3 » a: Italia, Francia “Grecia, son tener sede fija; de este modo los delegados 
rias de Hitler, X Stalin, y Mus-| noteo y los alaridos 42 Churchill, víctimas de los aliados, corrien- 


a la misma viajarían de en , La: 
miliarizándose con el bb e 
mas. —(Stettinius.) 


ado. Todas las 
ancionOs, Era y grandes, po- (és 

erosas y res, amantes de la 
libertad, habrían de unir sus es- 
fuerzos contra los cuatro mons- 


do en ellas la sangre de-sus me- 
glo hijos al querer liquidar. al 
ascismo y querer reconstruirse 
dentro de sus deseos. 


y sus proble: 


- No estamos seguros de que llegasen a familiarizarse con los 


A España se le niega su liber-| problemas del mundo, pero sí nos atrevemos a afirmar lle- 
truos. Todas, con la victoria, se- |. Pasado el peligro ra el im-|tad, apoyando DÁCOLA y económi-| garían pronto a poder redactar de memoria la lista de me- 
rían libres y soberanas, por que paro británico, creída la pa-|camente el régimen “de la más| jores hoteles y ls: mejores “boites”. 

era una guerra ideológica, don-|labra. dada en momentos de|cabal factura fascista. . , 


de se jugaba la libertad indivi- 


muerte, de estertor; cuando se 
dual contra la tiranía. El indi- 


nia Inglaterra emplea sus ejérci- 4 


No necesitan los norteamericanos ir a la 


la creencia de que el ca-¡tos contra el pueblo griego, in- India estragos hambre; 
viduo no ía ser relegado a|pitalismo inglés había abjura- | cluyendo a todos los Hombres li- Dada Dd Ela atra ola Aca 
la condición de esclavo. Debía !|do de sus perfidias y abomina-|berales "bajo la denominación diciembre.) ; 
ser ¿arica Lasa Meteo LE e Denda su ia Pounigta. 299 brea pue e 
nante en su Ss erencias er escupe que és- os los países que han lv] j tem 
tijeras, los elas lo prin-|ta no es una guerra de Ídeas y|en la zona de su Influencia, sl rito pp ora e robar 
ciplos de la civilización; y si en [que no lucha por mermar en|osan pedir el cumplimiento de| para labrar la felicidad de los pueblos . y 5 
sus interpretaciones había ha-|un ápice su imperio. A partir dejla palabra dada -con los tos pu . 
bido” arbitrariedades, se proce- | esta ión, que a muchos | histéricos de los días sombríos, 


dería a un reajuste que permli- 


no nos 1ó de sorpresa, la 
tiera a todos y cada uno darse e $ 


es- 
peranza se esfumó y el mundo (Pasa a la pág. 3.) 


DADA III IRIARTE o 


“Los que mueren de frio”.—(Artículo de 
G. de Ja Parra en “El Universal”.) 


Magnífico artículo; duro, vibrante. Su lectura ha traído a 
nuestra memoria otro ro dl dotes y e ce 


o tema, de Guerra Junquei- 
ALFONSO EL SABIO. Y EL MAGNO] yl injusticias que pone al se re 


ro no tan viejo como las 
escubierto, Ya es mucho que se 
conozcan 

Supongo que no me creerá capaz el lector de ti- El uno fué una defensa del perro contra cierto bi. 
rar al muladar el tiempo y de ofender al diccionario. pedo implume, que se atravió a ofender a un animal, 
saqueándole adjetivos nobles, para envilecerlos apli- al que, como al “gourmet” que le placen las trufas, 
cándoselos a otra clase de realeza que la del cora- hay tam pocos racionales dignos de estrecharle la pa- 
zón y la del intelecto. z - Aa. f 

Cuando hablo de Alfonsos Sabios y Magnos, no alu- El 
do, pues, a los Dimas y coronados de ese mo- 
te, sino al último Sabio y Magno Alfonso, que he conb- 
cido en mi vida y de que hablan las historias que yo 
me molesto en leer. 

Me refiero a Alfonso Vidal y Planas, que me es- 
cribe anunciándome la próxima aparición de un libro 
suyo, titulado “Poemas del Subconsciente” y que, como 
suyo, será no solamente original, sino genial. 

Y tiene que ser de esas as el libro que 
nos anuncia Alfonso, porque sólo hacen aurifabrismo 
ultratemporal e interespacial los artistas dotados de 
aenitiva prometeica y ungidos con la gracia del San- 
to Espíritu creador. Y Vidal y Planas es uno de esos 
temperamentos de “élite” y uno de esos vasos o al- 
mas de elección, 

decía yo 


R el que carga, le recientemente 
'ecarga qu la Maida de cl muy mal, Alfonso ayuda a 





re- 
saquen a la luz del día las repugnantes 'as de 
, ¿Cuándo nos Jertiezos de acuerdo para empu- 
ñar el bisturí y extirparlas de raíz? 


.. «sin embargo, no perdamos del todo la 
esperanza. Quizá intervenga Hércules, un 
y Hércules potente y sabio que impida el fa: 
tal desenlace; un hércules que tiene un pie 
/ en Wáshington y otro en Moscú.—(Artículo 
de J. Herrera Petere en “El Nacional”, sobre 
el caso de Grecia.) 


segundo, más conmovedor y edificante aún,:fué 
verle repartir a los transeúntes en plena Puerta del 
Sol billetes de mil , acabados de cobrar en la 
contaduría del Teatro Eslava, en concepto de dere- . 
chos de representación de “Santa Isabel de Ceres”. 
Na ennozco gesto igual de ningún santo ni após- 
tol de los que deshonran muchas hojos del calenda- 


No; no perdamos nza. Aunque Hércules se convierta 
rio. Fué la de Alfonso la única repartidora, nb de bo- 


la espera 

en un nuevo Saturno. No cabe duda de que la fe es una gran 
agro! que he visto en sesenta años que llevo reman- cosa, cuando te creer en un coloso que, de tan despatarra- 
en galeras de imprenta. do, más bien parece que va a mear sobre el mundo que no a sal- 

Estoy seguro de que si a Alfonso lo nombraran varlo... 
director de la Internacional Banking Corporation, no 
habría nadie que a su lado papara sólo moscas, a ¿a 
hora del toque de tamtam. ; 


Los rebeldes griegos deben obedecer al 
AN has psa coste o 

erzas inglesas y rnamen: a 
retroceden ante el empuje de los griegos 
izquierdistas.) y 


a un agrio Aristarco, 
le con que condimento mi estofado |; h 
ria y yo somos asi. Los españoles hemos descubierto 
medio planeta, y hemos regado esos mundos con un 
semillero de veinte naciones, como quien tapiza su 
huerto con veinte planteles de nabos, y aun les con- 
sentimos a los franceses que nos traten de tú. ¿Quie- 
ren ustedes mayor mod . 

De Alfonso Vidal —tan gigante y tan niño, como 
España, donde nació, y como Yankilandia, donde vi- 


vo ahora— recuerdo'dos rasgos que le capturaron mi 
corazón para siempre. 


Si deben obedecer o no, lo dirá sin apelación el “Juicio de 
Dios”, es decir, la ley del más fuerte. : 


El puesto para 1945 asciende 
a pg ES de 90.000.000.000 de 
dólares. 
en la que no le para una raja de zanahoria de ésas, 
tras de las que la gente va con la lengua al sereno! 

: en comparación bernantes, 


PRES ORAAOS: “¡La bolsa... y la vida!” —comenta mi ami- 


Angel SAMBLANCAT 
. .go el ptico, p. 
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